























8. 1:1 paro cívico nacional 

del 14 de septiembre de 1977 


El paro cívico nacional del 14 de septiembre es el último de los 
acontecimientos de la lucha urbana en el siglo XX, que se analiza 
en el presente ensayo j_A este fespecto.se tropieza con dificultades 
pacidas de ^la-carencia_deara baios qu e ofrezcan una visiórTdc 
'-T^n^imTn-.sobre el-período-más rec_iente_de ja historia de Colom- 
biaáPesa sobre la investigación histórica el prejuicio según el cual 
las etapas más próximas al presente son, por definición, objeto de 
las búsquedas científicas de los sociólogos, los economistas, los 
antropólogos y no materia de estudio del historiador. 

Antes que la descripción minuciosa de la jornada del 14 de 
septiembre, se-busca identificar las condiciones históricas en las 
cuales ésta’ se produjo y las características más salientes de la 
conducta de las masas urbanas que tomaron parte en las diversas 
manifestaciones que tuvieron lugar aquel día. Igualmente, y en 
plan puramente exploratorio, se señalarán algunas de las conse¬ 
cuencias que trajo el paro cívico tantq para el régimen político 

colombiano como para el movimiento popular. ^ 

Dentro de las premisas históricas se analizarán; La relación 

entre el desarrollo económico del país,y la evolución dejasitua- 

¿tAn msfprifll Hf> los trabajadores;Las tendencias en elmovimien- 

-léséñta y setenta, las luchas cívicas y 

la 

UUUUiaiW PVZ! »w y , , . w . -- J - ' . , ,i 

situación política en el período anterior a la realización del paro 

cívico nacional. 


tcTob 


rero en 



populares por la vivienda y los- servicios, y los rasgos de 

* * r . . < * . _ ni 1 ni 


Las premisas económicas y políticas 
del paro cívico nacional 


Los balances 

mportamicríto 
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n" 10 , coinciden en señalar a la década del 70 como un período de 
p \ p n~n s i ó n de las rúcrzaST nodUcli vasales cierto que suelen teten ti 
Ticarsc dos etapas: la prímern de’éxpansiwLactiva, comprendida 

c n trcfiniTlcs^dc r97ü~y ~1974 y la scgniidapcon sig n os_rccesi vos . elc 
l^íCL983 Sin embargo, el decenio tomado en su conjunto se 
caracteriza por el crecimiento de la economía.. 

Sin la pretcnsión de reiterar balances, aquí se consignarán 
algunos índices económicos' para la década de 1967-1977. Se 
toma este período, no porque ofrezca una particular coherencia 
desde el punto de, vista de una pcriodización económica, sino 
porque es un obligado marco de referencia para el estudio del 
paro cívico de septiembre de 1977. Sin embargo, resulta pcrtineri- 
te anotar que el año inicial, el de 1967, marca un hito, si se tienen 


en cuenta los cambios de enfoque que se producen en la formula¬ 
ción de la política económica, /Pnra resolve r el probl ema crucia 1 
de lajns ufici enciade.divi sa s¿ s ejnceñtívó ÍaÍ3 i ver s i ríe a c i ón ele I a s 
ex porta ciones, debilitando la estrategia dejerecjripiento económi¬ 
co vinculado“eñTorma casi exclusiva*alTnode 1 o de sustitución de 


Importaciones! El decreto 444 de ese ano marcó bien el cambio de 


prioridades. 


Entre .1967 y 1978 el producto interno bruto (Pib) pasó de 
108.396,2 millones a 209.235,8 millones de pesos de 1970, lo cual 

representa un increme tULíi_acurnulado del 93% (ver Apéndice). La 
tasa anual de crecimiento del Pib estuvo por encima del 3,S% aún 
en 1975, el punto de más pronunciada recesión del período* (ver 
gráfico 2) llegando a superar el 8% en algunos momentos. 

La industria mantuvo tasas de crecimiento que oscilaban alre¬ 
dedor del 9% en los cuatro primeros años de la década del 70. 
Bajaron luego sustantivamente desde finales de 1974, para volver 
a recuperarse en 1976, cuando registran un nivel del 7,1%. En 
1970 las exportaciones apenas eran de 664,4 millones de pesos, 
llegando en 1977 a 1.512,6 millones. 

También las reservas internacionales expresaban el buen suce¬ 
so de la economía, pasando de la modesta cifra de 36 millones de 
dólares en 1967 a la suma de 1.829,6 millones en 1977. 

/Cont rastandcycqn~eLanteriorjxinorama, la situación material 

oromietttcq 

i i 'íT * ’ i * j 

del trabaja 
ntre 196? y 
esos años v 


de los traba jadores mostr ó ser ias tendencias al empe 


Asi, por eje 


participaciórfcrría 


en el ingreso riációríál descendió considerablemente e 

1977>.Tal narticiDación era del 45,4% en el primero de 



En 1975 el crecimiento de la industria manufacturera fue de 0,7, luego de estar 

a niveles del 9,2 en 1972. 
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fue 


del 39.1 « d A ' S * ,w - w °> 

fue consisicntc c\^\ 


•— ~^ 7 r .\ .irtHe comienzos o ‘ imn I-I lunn promedio 


coWT.ñó'-deldc comienzos 


permanente uc w ^ 
de la inflación fue c 
en el año óel paro 


de 7.6, va en 1972 sedero 

oclvico-nacional ^ 

d c l.co st<? dejavid aia.de laj; 


aumentó.gencraLdfiLtOSifí——-r-y 10 <jc los precios entre 

dímenSi- En este renglón el 00 ^, 00 . 0 ^^ ^ £ 34>4% y dc 

diciembre de 19/6 > dicicmbr ‘ uc . El incremento 

359c, pora empleados y obreros respecto ameiu dc 

de los precios fue particularmente notorio Y DANE 

1977. Solamente para el mes de a "!¿% (ver gráfico 21; Fue 


registro un incremcmu uu ^—: ' r, - i r pn l *c\e 

precisamente el 13 de mayo, en nmoíiso^ 

respaldóla los maestros en huelga, cuando la CSTC propuso la 

. realiza'ción db una jofnadi popular unitaria con carácter de p_r.ro 

cívico nacional'. El 21 dejulicriárdemás ccritrales.obreras ; se 

unieron a la propuesta; señalando la fecha del paro pararía 

primera quince na de septiembre de 1977*> ¡ 

Caracterizando la situación salarial de los trabajadores se 
subraya en un estudio de FEDESARROLLO: “Una de las princi¬ 
pales consecuencias de la aceleración del proceso inflacionario 
fue el deterioro más o menos continuo del salario real urbano 
promedio entre 1971 y 1977, cuando éste había venido elevándo¬ 
se en forma paulatina por lo menos entre 1965 y 1971”% 

El deterioro se advierte en la serie de salarios de los afiliados a 1 
ISS.Sien 1969 eran necesarios 1,33 y 2,55 salarios para adquirir 
el valor de la canasta de obreros y empleados respectivamente, en 

1977 esos valores eran de 1,50 y 2,64 salarios. 

En el campo del salario mínimo las cosas no se presentaron 
bajo mejor aspecto JjEl salario mínimo de la etapa coinpre ntlida 

« i f rv'T'T _- Á H m r% rol r» n lili nil/ol I M I 1*1 i’W !l 1 V li' 
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1 Ver Boletín de Economía. CLIS, Bogotá, agosto dc IV//, No. '8, 

2. Guillermo Perry Rubio, Hernando Gómez Bucmlía, Rocío Loiuloáo BoU*' 
ro “Sindicalismo y política económica”, en Coymiliua Económica, V . XII, 


No. 4, diciembre dc 1982, pág. 180. 


3. Ernesto Farra Escobar. La Economía Colombiana 1971-1981 cu ( onirovcr - 
sia. No. 100, CINEF, Bogotá, 1978, pág. 48. 
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Indice nacional de precios al consumidor-empleados 
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que se le ha 
la república 


. . -_ |iivMuuiic ue la repuDIica 

Lacras Restrepo, cxplirnb'a con claridad, a propósito de un balan¬ 
ce que realizaba sobre la política económica desarrollada por el 
gobierno: “E 1 resultado obtenido en 1968 fue muy satisfactorio. 
Debo, sin embargo, advertir que para que podamos continuar 
avanzando satisfactoriamente en este camino, necesitamos man¬ 
tener precios competitivos y por consiguiente una razonable 
relación entre los costos de los factores de producción y los 
precios internacionales” 4 ;JEn las modalidades del desarrollo eco- 
ító m ico co I o m b i a n o, abaratar los costos de producción para 
mantener la di versificación de exportaciones significa mayores 

*CclTIC-CiPnes salaria les, por.cuantQ'SÍmultánen mente se ha renun¬ 
ciado al propósito de producir una ampliación del mercado 
interno por el camino de adelantar reformas de la estructura 
económica del país, especialmente en materia agraria. 

Ha habido una reiteración sostenida durante más de dos dece¬ 
nios por todos los gobiernos, cuando se trata de proponer los 
procedimientos mediante los cuales se allegarán los recursos para 
Í 2 solución de las necesidades sociales e. incluso para atender a las 
demandas del crecimiento económico./Con el fin de aumentar el 
n ú el del ahorro -interno^se. diseña ron -políticas basadas en._la 
manipulación de las cesantías de los trabajadores. Parcialmente, 
esto se realizó con la creación_del Fondo Nacional del Ahorro. La 
rednccrórn'de los niveles de desempleo'seveía posible en función 
de limitaciones a las condiciones prestacionalcs y de trabajo de la 
i uerza laboral empleada. El propósito de controlar la inflación 
parte del presupuesto básico de una política salarial restrictiva, 
ti déficit fiscal se advierte superable en función de una “austeri¬ 
dad” que tiene su referencia inmediata en los trabajadores del 
Estado. 

é 

Desde Jos comienzos mismos del Frente Nacional se convirtió 
en meta importante el logro de la redistribución del ingreso. Esc 
objetivo se convirtió luego en componente importante de los 
planes de desarrollo. La distribución del ingreso constituyó la 
cuarta estrategia dentro de las cuatro que identificaban el plan en 
el gobierno de Pastrana Porrero. El plan elaborado bajo el 


4. Carlos Lleras Restrepo, Mensaje Presidencial, 11V anexo 2 Vil, Un gobierno 
en Comunicación con el Pueblo “zf/u/gi/r i' ('baila televisada 

diciembre 31 de 1968. Hogotá, 19/0. 
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1 » a |a ccir;ir la biccha , <. 

‘horrar un crecimientod< 
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producción consigno come o ,c ... .„n,.v , 

la economía que haga P°, s ! _ C(C uc - fr nr -. 


la ere 


xlc 

ccíal al cín- 


ó. 


cuenta por cicmoju^OUtLL. 

^ ^ U n / I n / 1 1 


mcrgcrfci 


reforiñ a triBufana aprobada auram. • instr umcntO apto 

de 1974, el sistema impositivo se preveía . Q j a con¬ 

para obtener la redistribución de in ^ e ^p s cn vcz deJlísrnintiir 
cent ración de la propiedad y de os i g i 0 s países de Arocri- 

¿TLatma c ó n~máFmon^uo^ a_desp £2 ^ ^ ^ ^ ^ ^ a y 

/Si bien, como se desprende de estas nota. 


razón para ubicar iuí -. v n^cdp 

nacional en los cambios onerados en la política econo “ 

finales del decenio del 70/no es menos cierto que las decisiones en 

materia económica tomadas bajo el gobierno de López constuu 

1 _ 1 !_A A e» lo nrnfP^TÍl 


realización 


tomadas 


UlClCUUtl Lili auuiiju ****** ^ - - 

gobierno, baste decir que algunas de ellas, junto con los pnnci- 
6 - • • — -a-a^.^o general 


La 


ventas 


ICbUlLdlUii UCLO LUiiLC- íiv/v. » v --- --- 

ción del subsidio del trigo}, la elevación del impuesto a las 
el desmanteíámíenfo "de la superintendencia de control de pre- 

. • / 1 « 11_J r-\ /"\ 1 í fnHn 


llamados “precios políticos 


LUJÓ, la LiniHuav/iv/ii ~ - * 

ello conducía inexorablemente a la 1 ib eit ad_.de ..precios ^en una 

economía en la cual los salarios eran el único factor objeto de 
control. 


contratados 


financieras internacionales destinados 
han constituido un factor permanente 


c 


k va- 


ción de 


-tarifas*? no es menos cierto que fue baj 


López Michelsen cuando se superaron las inhibictonc 


í 


\ 




El economista Rafael I Raquero constataba cé niQ ja c 1 i tilí n !\tl^ * * ^ & L&U Í ? SI 





aHrígocolTa d c 1 ÜJ2í2£üJ \c\\\\ 

. i i * * _ L A _ ímn .. (P^on rihilLn'mnIn cr* f'V'l I >N1^ li'W IMY'l'll 


elj}UÍntaMe4rigo_pasóvlc4120 __ 

«_ <jdpani De momento se eliminó el pan de íü ccntavosf~VTt~0.... 

Políticos. Luchemos contra la carestía y por el alza de salarios, folleto. 

Bogotá, octubre de 1974. 

5. Guillermo Perry Rubio ct. al., op. cit., pág. 194. 

** En el decreto 3069 de 1968 se estableció el siguiente criterio cn matetia vk 
servicios públicos: Las tarifas estarían orientadas “a la protección de los 
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r v ruó 11 s i \ x ut n \n \ i N ( (>| , , M)I | N , , t , 
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jvmf un ,1c cl«*.„*tó„ ,*•. l)r ., , , 

Je ios servíaos publuvK. ! dos se lab, m m i ' ,nla ’ 

j: j. . .. ’ " h " <"> Ml.wl,,, „ 


medida que los picaos en on,. s u-iu-lnnr . , " " ' " 

df upo polmoo. mu cmli.np,,, . 

cs.ud.o de FEDESAHROI.UO. “denle wT"r' u 

* ,S,cma dc d'UMes amo,,,.i,,,-.,, Iietuet.ie*. .,„.* , I'," 

«.rcmciuai* las tantas reales de los se,,. 


i mvcr 


_ . . v ■ ■ ' • ' 1 'un ahí (ip 1 1 r r* 

rohucz de autoi mancamiento”. I I débil,amiento de I., , 

SIOn en materia de servicios públicos en lavo, de una política <b 

autofinanciamiento de las empresas está insana en un creciente 

abandono por parte del listado colombiano tic sus responsabili¬ 
dades sociales. Simultáneamente, en relación con la adopción de 
esquemas neoliberales, se disminuye la intervención directa del 
Estado en la economía, para ampliar las formas indirectas. Estcft 

» ^ „ _-«*• *•* * 5 --a - . „ • * * 

formulas, encaminadas a interferir menos en el libre juego de las 

* : S .“-r - , . * i* 

fuerzas del mercado, conducen a mayores penalidades para las 
masas trabajadora^. 

Desde el punto de vista del proceso económico del país y de la 
evolución de la situación material de los trabajadores, _ es de cir, 
desde el punto de vista de lo que en este ensayo se ha denominado 
como las premisas'ecoñómicas del 14 de septiembre,,esta gran 
^ protesta”nacional se presenta como una especie de f ajuste;', de 
^cuen t aT ico n la "política económica y'social del "‘mandato claro” 
pero Yambien cómó^él balance de'iin'decenio de crecimiento 
e conómico’; Si bien es comúnmente aceptado que el presidente 
López manejó en forma particularmente torpe y arrogante sus 
relaciones con las centrales obreras en la etapa inmediatamente 
anterior al paro cívico nacional, es difícil admitir que la pura 
maniobra política se hubiera mostrado apta para desarticular los 
preparativos de una protesta que se nutría de un descontento 
acumulado durante años. 

Para establecer las premisas políticas del 14 de septiembre de 
1977, es preciso presentar las características del Frente Nacional. 


activos de las empíreas de los sei vicios públicos, al cubrimiento de los costos 
reales de tales servicios y a la prnemeión de recursos paia financiar su-, 
programas de inversión, teniendo en i nenia la capacidad económica de los 
diferentes sectores sociales*’. Se trataba ya del uulolmaunamiento de las 
empresas (Ver felpar l'rvri/ Kold/in, I volm ión de las |oi mas de intei ven 
ción de listado en la economía de A mírica I atina en II l'stado y el Desarrollo. 

CEDE. Bogotá, pág. 52). 


el paro cívico nación a i. dpi u nhSH-m-MtKt f.r ,* v , 

£ s te > >9 ni o,, se.¿t noto, c vi e I rnnih.iA . vi .. 


la alternación en la presidencia, la parid; 
bleas, y también en 1974 llegó a su té 
composición paritaria del senado y de la < 
tes, no es menos cierto que por medio 


Nacional. Peio si bien en 1979 * ov 


nciu, la paridad en conotos v < 


\ 


t i 


rmino la exi^eccu 




a camara de iepret>e* v. ¿ ■,- 


tes, no es menos cierto que por medio del artículo 120 oe N 
Constitución se perpetuó el espíritu del pacto bipartidista co- 


prescripcio 




* w ^ 1 f ^ ^015a ^11 vuiauun d su propio partido. S t 

embargo, si no cabe considerar aún hoy el Frente Nacional corno 
un capítulo superado, no se debe primordialmente a la letra 
constitucional sino a la incapacidad de las clases dominantes 
colombianas para elaborar una manera nueva de conforma’ 


bloques políticos, esencialmente distinta de aquella que se forma¬ 
lizó en el plebiscito. A la luz de tales consideraciones, se presenta 

» . . .. /■ • _ _ _ i j _ 1 nnn _ i ~ - 


la 


ubicación del paro cívico nacional de 1977 en 


1 


snao: 


histórico del Frente Nacional. 

Si bien el pacto bipartidista no constituyó un retomo a ias 

formas clásicas de la democracia burguesa, sí cristalizo el acu: r- 

do político de las élites oligárquicas de los partidos tradicionales 

contra ía continuación de la dictadura. De la interacción er óte 

esos dos factores, surgió un régimen político sm gene™. 

experimento de democracia.sustancialmente recortada 


dos 


* • * 

de 


convertido en agentes activos de conservación de haoitos > co - 
tumbres, que impiden la transformación de las mentar, > ^ 
políticas. Podrían citarse, entre tales fenómenos, la prolongaba 
vigencia del bipartidismo liberal conservador, la uaa.cion 
unanimismo religioso, la casi ause ncia dejnmigracion e m ranicn 
la_ persistencia-de un régimen presidenaalista en la iramu. 
constitucional colombiana. El primero de esos fenómenos: o 
bipartidismo, se elevó en el Frente Nacional a canon constitucio¬ 
nal y las dos formaciones tradicionales se erigieron, como cor. 
perspicacia lo señala un jurista, en “órganos del Estado" Se 


6. Hernando Yepes Arcila, 1.a reforma constitucional de 1 ‘ : n ’ 

político colombiano, Imprenta Departamental, Maninlec, pAf? 





132 




LA PROTESTA URBANA LN COLOMBIA F.N L : l Singo >: y 

pretendió congelar institucionalmentc la vida p rlífim d~ 

1 t * _ 1_ i I . 




colombianos durante un largo período, constriñendo en un - < 
mo polo los dos términos de la vida política de un país loscn-i- 
por fuerza deben girar sobre órbitas distintas: trohirnm v „ P mi 

cían. Uno de los resultados de esta operación está bi^n descrito ea 

el siguiente juicio: ‘‘Es el hecho que la ‘alternación’ de los pr, r 

dos conservador y liberal en la presidencia de la república, i t r,, 

da a las instituciones de la paridad, implica el desplazamiento <-> 

¡asm morías y la perdida para estas de! carácter ríe al terna o 
validas dentro del proceso político" 7 . 

^ Las fucizas políticas que no se acomodaran a ese leche, r\<> 

1 rocusto quedaban expuestas a caer bajo el concepto de a 
subversión, administrado muy generosamente a las expresión»'. 
de oposición, critica o descontento y a los movimientos reivindi¬ 
cativos de los trabajadores. El ciudadano medio podía fácilmen¬ 
te, sin advertirlo, trasgredir los linderos de la oposición iegaimen- 
te admitida y sorprenderse transitando los tortuosos senderos de 

1 „ 44_1__ • f % % 


es ton»'; 


la “subversión”. 


la pob 


atractiva, no ya para los sectores ideológicamente más adverti¬ 
dos, sino para las amplias masas populares. Por ello el Frente 
Nacional alimentó el abstencionismo endémico. 


Cuadro 1 

SIGNIFICACION PORCENTUAL DE LA PARTICIPACION 

ELECTORAL EN COLOMBIA ENTRE 1957 Y 19 "ó 


Año 

Tipo de elección 

% de votos entre poblao 

en edad de votar 

1957 

Plebiscito 

72,3 

1958 

Cámara 

59 9 

1958 

Presidente 

w ' 1 

50,4 

1960 

Cámara 

39 0 

1962 

Cámara 

44,9 

1962 

Presidente 

38 2 

1964 

Cámara 

' w * 

31.1 

1966 

Cámara 

38,2 


7. Ibíd, púg. 68. 

Registraduría, J974, Estadísticas electorales, pág. 374. anexo. 
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el paro 
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X 


•. 1 

f * 


(Viene) 

Año 


Tipo lie elección 


1966 

•1968 

1970 

1970 

1972 

1974 

1974 

1976 


Presidente 

Cámara 

Cámara 

Presidente 

Asamblea 

Cámara 

Presidente 

Asamblea 


% <lc votos entre pobHrP.n 

en cilatl de votar 

VA.l 

)()/. 

46.0 


4 6,7 
3 2 ,9 

53.1 

54.2 
31,4 


Cuadro elaborado con base en 
electoral en 


_ __datos de Judit de Campos. José Martin. Compornwv^o 

Cali , 1978, CIOSE. Universidad del Valle, Cali, 1980 

,No obstante el ascenso en la votación en dos momentos, 1 9/0 _- 
1974, el resto del período del Frente Nacional registro una a, i 

elevada de abstención. . . ., . . rnl prr - P 

Siguiendo la trayectoria de la participación electora entre 

1930 y 1976, Patricia Pinzón de Lewin anota. El mve - 

abstención electoral después de cuarenta años retorna a su punto 
inicial, aun cuando el país se ha transformado y sufrido todos ios 
procesos de cambios que implican la modernización. Al parecer, 
el desarrollo histórico no ha producido una mayor participación 
política, ni tampoco parece que ha actuado en iorma contraria. 

* ' 9 . « t _ .^alootnrn ríiin 4'lK'Xnilo Cl 


UUHlR-a, lli - A , ^ 1 

hay una estabilidad en la participación electoral aun cuand 

desarrollo es un proceso continuo . , 

No se podría hablar propiamente de estabilidad electoral, ye. 

cuanto forzosamente la abstención de la decada del 30 y comien¬ 
zos de la del 40 debe explicarse, al menos en pane, poi las 
dificultades objetivas para hacer uso del derecho del sutuigio. 
relacionadas con el menor cubrimiento de as ñas de coima m 
ción y del sistema del transporte, con los altos índices de analta 
hMicmn. etc. No puede tener la misma significación una t-> 


sociedad fundamentalmente 



dtm?% 


■) V. 


U\y C^Cl 


s 


8. 




político. Resultados de febrero 

pág. 55. 
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1 VIA "K..ANA, 
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; "isi;in,(*nlc os cu |¿, s , , " lA 1 " " 

mas impaciante ,„ c „. , l,,í|r "‘ d,,i„|, | X 

urbanización de |oc ' a ^'Mc liin , í ' ' K |/,M 

° s s ^uienics i»|i lo <-v;ilu;, f :* ! 4 '* ;,,r * f/, ricj/ ir( 

Participación elector ’ C ,.j ' ' f ' re 

mentc cstc tipo de c ‘ ■ , ‘ M ,as clt ‘ c ein„f ' ) ( . nil í if ’ r,;i niir;n( 0 
mación las tendencias mT** ,ast,l,ccx í ) rcsancon Ca ' f ’ prcci ' g - 

toral de los colomhi US pcr,nn, ‘eriie-, cn V. r rna ^ or;, Pro^. 

En las elecciones de ° S Íí4, ' n - *>■ 

nacional, h . mi,;, ca tic 197ó . .. . 


fK |/ ; 


>ns elecciones ,k ■ N MU ’ *>)■ 

?£ i0nal -'n 

* - % y e n Cali al 17% 1 c cct ° r *'l en n_. A 


% ~ * p'jr<) ci vico 

1 llegó solamente al 


19 7 r, 


com- 


rse únicament 


S^U-aordi„a^^r a r l -^ C ' 5í ’ b 'P^ tit[i ^- 

componentes del réeimen , b,en ala cons itleracion de otros 

pS^l^ del 

para-1 a-a erivirt —r-^ % - uerz a sjirmadas , las re stncciones. legales 

--— sindica l y para las luchas r eivindieativas de los 

. , ^ . Qr 5M0^9 J<n que se desemboque en la quiebra total 
délas instituciones del FstádoTirTt^^r^ri - 


. , . . . — —— ^ ucjuiiuuuuc cu ía uuieora iota¡ 

dedasj mstituciones deí^ g^d eFEH^ " ^- 

Afortunadamente, la investigación sobre el estado de sitio, asi 
como sobre las fuerzas armadas, se ha incrementado notable¬ 


mente 


primeros pasos. 

Gustavo Gallón puntualiza cómo en los veinte años transcurri¬ 
dos entre el 7 de agosto de 1958 y el 7 de agosto de 1978 el estado 
de sitio, en forma intermitente, cubrió 14 años y 11 meses". A la 
luz de ese dato se advierte la razón que asiste a quien afirma: “La 
Constitución colombiana desde 1948 hasta la fecha no ha regido 
en su integridad sino escasos momentos, pues la única institución 
vigente a plenitud es justamente aquella que altera el vigor del 
restante conjunto institucional, el estado de sitio” 10 . Ls verdad 
que fue levantado por breves períodos, lo suficiente como para 
que no prevalecieran las dudas sobre ‘‘la estirpe democrática de 
las instituciones”. ‘ 


9. Gustavo Gallón Giraldo, Quince tirios </<* «/<• sitio en Colombix 

1958-1978. Librería y Lditoiial Aménc.i I atina, Mogol,1979, p.\g. ?.V 

10. Yepes Arala, op. cit., p.'ig, riU. 
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Participación electoral se^nn el prado de inluiid/mlón de 
los municipios (elecciones de asa mídeos l 4 )f?K-l976) 


□pociones en arto de ronm lo» prcodcndalr» 


sector nual 


ifflof urbano 


I |fi i intiM rlr Mirar a 


ardor rural 


ardo urbano 


I 


E 


;l¡ 


T 


I. 


T 


I 


Máximo 3 3 a A 6 a 20 20 a 40 40 a 2»0 2 m a I JXMl 

Mil d« I 000 

TamaAo de lai cabecera* municipales («n rnilr* de habítame* de I9M) 


Máximo 3 1 a A A a )<l JO a 40 40 • Jurt J00 a I OO» 

Mix de I tW 


Tabla tomada de FEDESARROLLO; I.ns Elecciones tic Minuta en PHb 
Participación Electoral y Perspectiva Histórica, por Rodrigo 1 ovuta I 01 . 1 . 

Bogotá 1970 
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los años 60 y 70; también diferentes fueron los argumentos que se 
adujeron para su levantamiento. Sin embargo, ni unos ni otros 
reflejan las verdaderas causas de aplicación del'artículo 121 déla 
Constitución Nacional. Por ejemplo, no pocas veces se aludió a 
supuestas victorias militares sobre los movimientos armados, las 
cuales habrían permitido el retorno a la vigencia plena de ia 
organización jurídica del país. Se ha demostrado, en diversos 
análisis, que para el ejercicio de la represión en el campo las 
fuerzas armadas no han necesitado del estado de sitio. Regiones 
agrarias enteras han sido consideradas zonas de guerra, en las 
cuales la distinción entre la norma y la excepción desde el punto 
de vista jurídico se convierte en elemento inane para los militares. 

Esto lleva a plantear la verdadera esencia del uso del estado de 
sitio: “los ‘poderes extraordinarios’ —esclarece G. Gallón—.son 


¿ 

yJ 


Los componentes del estado de sitio soíi múllipRv j/míbg ló/j /’ 

de íqs'dercehos individuales, rv'sffíccioii^/i Ijln riad r k prtmu. 
recorte tic los derechos de los Irabíijadoir», ñft V0 

relacionado con el derecho de huelga, amplía-, ¡un togH d- ; / 
las autoridades en materia de defciícíórt'de 

sospecha. Los rice i c tos del estado de si 1 1 o e n huma cuc u nsta t/ ¡.,.. 
da enumeran los actos y conductas «pie se hacen objeto de 
ción durante la vigencia del estado de excepción y que vandevl . 
la fijación de consignas murales hasta los mítines y manifestacio¬ 
nes. El Estado tic sitio alccta en su conjunto al funciona mieras 
del Estado, desde el manejo del presupuesto hasta la administra¬ 
ción de justicia, el equilibrio en la distribución de las funciones 
entre los distintos poderes del Estado. En la práctica, en ¡a 
piolongada vigencia del Estado de Sitio el Congreso se ha dcsp' 
jado de la residual capacidad de legislar”. Por otro lado 
refuerza el poder ejecutivo de manera muy peculiar,“entregando 
a los militares todo el sistema de control de la población civil, ya 
no sólo como policía —todas las ramas de orden público y de 
organizaciones de policía regular o irregular, paramílitar, pasas 
al ejército— sino también como juez. La justicia militar desplaza 
cada vez más a la justicia civil” 11 .. Este último proceso, que se 

.inició con el Estado de sitio declarado el 21 de mayo de 1965,ha 
sido notoriamente incrementado durante las etapas posteriores. 

Son diversos los motivos que se invocan en los considerandos 
de los decretos mediante los cuales se declaró el estado de sitio 


11. Nicolás Buenaventura, Por la tlcmiicradn ri7 .u.ciol i\uu\ lúuiono Su su - 


mcrica, Bogotá, 1977, pág. 139. 
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„„ ¡nstn.monlo rnsmucio,,;,! desuna,lo a ser ul,l,/aclo ame ,oü 0 
un insiium j oíh1c las organizaciones profesionales y 

fiel 121 han sitio sobre la clase obrera, sobre sus luchas, 
reprimiendo físicamente a los trabajadores, «corlando el dere¬ 
cho de huelga, impidiendo la organización. Han caído también 
sobre el estudiantado, produciendo una larga lista de maitiru, y 
tñmblen interílimpiendo abruptamente la experiencia de organi¬ 
zación gremial. Por un decreto legislativo, el 2688 del ¿6 de 
octubre de 1966, Lleras destrepo.eliminó las instancias de oigani- 
zación y de representación estudiantil en la Universidad Nacio¬ 
nal,. La.toma.militar de las universidades públicas y postcrior- 
mentc sus cierres temporales se convirtieron en una especie < < 
sucedáneo de política universitaria. El estado de sitió se utilizo 
para negar l os derechos d e organizacióin de los trabajadores al 

-- ^^Jgs^qmplc,--. 

Los movimientos políticos de la oposición popular y de iz¬ 
quierda fueron blanco privilegiado cié la aplicación de los instru¬ 
mentos que pone en manos del gobierno el artículo 121. Así 
sucedió con los sectores más avanzados del Movimiento Revolu¬ 
cionario Liberal (MRL), con el Frente Unido, dirigido por el 
padre Camilo Torres, con la Alianza Nacional Popular (ANA- 
PO), con la Unión Nacional de Oposición (UNO), con el partido 

comunista. 

No parece por ello sorprendente que dos experiencias de uni¬ 
dad, muy diferentes por sus alcances políticos y por su composi¬ 
ción social, pero ambas de orientación popular, hayan dado 
lugar a momentos especiales del movimiento guerrillero. Bajo la 
persuasión de la imposibilidad.de conducir con éxito un movi¬ 
miento de masas en las ciudadesLCa 


V > 



los maestros; 




i 


os factores Que 

explican el surgimiento deja guerrilla urbana son varios, pero la 
invocación"del fraude electoral a que se habrían sometido los 
resultados electorales del 19 de abril de 1970* sirvió objetivamen- 


TéTTíabría que anotar, a tos~lídéres 


central de justificación política a la estrategia'por ellosadoptada. 
La proclama inicial del movimiento, difundida en enero de 1974, 
comcnzófaludiendo a esa circunstancia*. 


12. Gustavo Gallón Giraldo, op. cit., pág. 82. 

* Ver Efraín Motatto el al.. Los testigos Af-19, Editorial Presencia, Bogotá, 
1977, pág. 130. 
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A j a luz de las anteriores consideraciones, resultan más fác 
> n te comprensibles la convocatoria al paro cívico nacional* 

aitud de la protesta y las diversas manífest 


y, 


espontáneas 



neluso anárquicas,\jue se produjere) 
eU977Mnte las escasas posibiííciáde 



política amplia y permanc 
fugazmente, la función de 


escape para_ 


V 


/ 


é 


grandes sectores de la población reprimida y margí 
Como ya se anotó, el papel creciente de las fuerzas 
el .manejo.del Estado ; ha obrado como obstáculo de destacada’ 
importancia para la formación 
popular. Justamente desde esa 

más im 


res en la-vida pública de la sociedad colombiana. Un punto de 
partida en los análisis sobre esta cuestión es el reconocimiento de 

n de los militares después de la segunda guerra 
puede resumirse de la siguiente manera^Los- 

militares han reducido notablemente 

partido__ 

dan TásTuérzá£arraadas 


la transformado 
mundial y que 



soci edad ] 


_Lea Buitrago anotó: "As!, la representa- 

^ C1 °mHitar institucional de los intereses dominantes de clase 

cion militar ínsmu .^Hinrióndelbipartidismo lJ . 

tendía a operar directamen e s ‘ . [ al co | om biana se realiza 

La influencia m.l.tarmontaneras * intervención. Se 
dentro de tina gama muy ‘ especialmente de los análisis 

algunas de estas, !Rl , ran ,« el Erente 


gencraliztma. conistas cu 

. u . .. 


13. 


, r;inci . lC o l/Ml " ,lln 

/ \ i i i O í ^ 


i* A» " 


I 


M. 


::::::::.¡,. 

^r.TÑ. ü;.... 
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en que 


señalaba Marx en El dieciocho Pnmwrio 


i i 


™Síí intact0 su podcr sociai —<i»ecinei, P x 


político 

Para atender a situaciones creadas por luchas de los trabajado 
res o por otros conflictos oficiales del ejército, han sido llamado- 

a ejercer como alcaldes o gobernadores. Como antes se señaló, er 

forma permanente y al amparo del estado de sitio, se extendieron 
extraordinariamente las atribuciones de la justicia penal militar. 
A ese respecto faltada agregar que desde el ángulo de la “guerra 
preventiva”, tan cara al pensamiento de las fuerzas armadas, la 
justicia castrense cumple con respecto a las ciudades, como acer¬ 
tadamente lo señala Gallón, el papel desempeñado por los cercos 
y las operaciones militares en numerosas regiones agrarias; es 


como 


* * 


I 

Si, con el intento de congelar la actividad política, el Frente 


Nacional 


ción y subversión, los ideólogos militares aportaron los elemen¬ 
tos “teóricos” para la culminación de esa operación reduccionista. 

« - > j «« • •• 1 1 »/* • 1 - _ _ 1 J___ * ^ 


defensa 


60 


nacional en la década del 70 y en los inicios de la del 80 suministra¬ 
ron la adecuada argumentación ideológica* [_La ese" 1 ' 10 

• i ' x •_ tY_ 


doctrinas es 


signo 


osicion se 


omirsusceptible de 


expresión de simpatía c. 



Ptns posibles de tratamiento m ilitar las luchas gremiales 


15 


Carlos Marx, Federico Engels. Obras Escogidas a, dos ,o,nos. Fdaorul 
Progreso, Moscú, 1971, pág. 270. 

Los objetivos de la doctrina de I- seguridad Sfl 

servir de “argumentos” en la confiontaci n k c t , ra el Hstado, 

una verdadera visión del mundo capaz i e o u• <- c ¡ v ¡|j Z ación occidental 
la sociedad y la nación como partes m ,cfi " n ‘ • ‘ tc para lU lentrarseen la 
y cristiana. No es este, sin embaí go, e ll 6‘ I ^ pueden leer inteligentes 

exposición de tales doctrinas. Poi °J lll,u 0 i,,e ( ¡vos de la doctrina de la 

ensayos sobre la verdadera natura e/a y ces c ¡ uu jos trabajos de 

seguridad nacional. Aparte de los aqu « ■ dc cSOS pro blemas, entie 

otros, los siguientes: Alvaro bchevei” llcobM ílogotá. 1 dn. Sunuuei. 

análisis de los ejércitos tM coiumitin ¡ m.litar en Colombia". en 

D—,, S >•011,100^0, 138-130. R,.go,.LI'»9. 


de ver las cosas se examina en 


Francisco 1 cal. op cit . P-‘s 


16. Fsa manera 
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de los trabajadores, los conflictos sociales y las protestas ff 
inconformidad. 

—-^ ^ ^ j c • *• ' •- v. 

L1 proceso de mili tat i nación del fstndov la ampliard-jl 
papel uc.Ia$. fuerzas armadas en el control tic la Lindadapía 
constituyen el eslabón que cienc la cadena de obstáculos dr 
orden objetivo que impiden una incorporación de las gramb, 
mayorí as de la.población a una vida política activa 'Esas bnrr'- 
ras, que en no escasa medida determinan la aparición de moría h 
dudes de acción político-militar como las qnc desarrollan |;r, 
organizaciones guerrilleras, explicar también formas de acción 

de masas como los paros cívicos y, más genéricamente, la protes¬ 
ta urbana en las grandes ciudades. 


Las condiciones subjetivas de la protesta 


Resta analizar las premisas de tipo subjetivo que hicieron 
posible el paro cívico nacional de 1977. No se trata de ofrecer un 
panorama de los movimientos sociales y de las luchas urbanas en 
el período anterior a 1977, sino de identificar, dentro de ellos, 
algunos elementos que, desde el punto de vista del presente 
ensayo, guardan privilegiada relación con el paro cívico nacio¬ 
nal, tales como. - los nuevos rasgos en la composición social del 
{proletariado colombiano, él incremento de los paros cívicos y los 
intentos de huelga general obrera'de los años sesenta y setentá.asf ‘ 

qomo los movimientos principales en la lucha por la vivienda eñ 
las grandes ciudades; 

Las clases sociales constituyen entidades en proceso de perma- 
Htníc formación. Aunque el proletariado colombiano ha mante¬ 
nido determinadas continuidades a lo largo de su historia, ofrece 
substanciales diferencias desde el punto de vista de su composi¬ 
ción social en los diversos períodos en los cuales se puede di\ idir 
el siglo XX. 

En su tiempo anotaba Lenin: “El capitalismo no seria capita¬ 
lismo si dentro del propio proletariado no hubiera segmentacio¬ 
nes entre capas más y menos desarrolladas, segmentaciones de 
bpo regional, profesional, a veces religioso y así sueesivameu- 

te J Lo verdaderamente im 


cioncs 
rico. 


°i tan te es establecer las ditcicucLi- 


p ro 1 etaríacIo en cada momento Insto- 
ase obrera ele los añoTcomprendidos entie 1920 y 1045 

• i 


17. V. I. Lcmn, Obras Completas (en ruso), t 41, pá tí s. 38, 39. 
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, r i n c trabajadores de los transportes, las 
bien representada por . njcros , fue objeto de una reno- 

comunicacioncs, los enclave; J scscnta . Esas transfor- 

varión profunda en los anos ¿ u , 5div c rso s.\En££¡m.V.li'Ea r , 
macioncs se originaron en luu v del 50 se caracterizaron 


• f 


macioncs se originaron en kih v del 50 se caracterizaron 

las décadas ilcU0,cnsu «Sí!' S A „jiVhána dcSido a l a 

émigración del campojOa cuk). / emigración nutrió, 

en parte, las filas del proletariado colombiano. , lo 

industrial en el deceniodejosc^^^^w ‘ ^ fuera 

cuantitativa del proletaria do ind ustria . 0 aí aumento 

marginal,'de la revolución científ.co-tecmca condtyo al aumen 

de los trabajadores de cuello blanco, parte de los cuales se cons 
tuyo en un sector de la clase obrera colombiana. A 1 os mismos 
resultados conducían las nuevas funciones que tomo el Estado 
que lo convirtieron en el más activo generador e emp e . 
estatal pasó del 3% del empleo total asalariado en 1W1 al */0, 
aproximadamente, en 1978 19 . Entre los trabajadores e sec or 
oficial las categorías que mostraron mayor expansión fueron las 
de profesionales técnicos y oficinistas. En resumen, en el decenio 
del 50 la composición social del proletariado se vio afectada tanto 
por la activa migración rural-urbana, como por la proletariza- 
ción de trabajadores provenientes de los sectores medios* . 

i En la etapa a ctual, años setenta y ochent a, otro es el origen de 
1 o S-Cain b i o s -te gi si rae! o s c n lá_c o m p os te ion sücialdc IcrclaSv obre- 


7 i 


e la eco¬ 


nomía, t arcS~com oTa ausencia de una reforma agraria, el sector 
avanzado del capitalismo colombiano''encuentra límites a su 


expansión. En relación con el fenómeno anterior, crecen sectores 
de la economía que registran muy baja productividad. Francois 
Bourguignon estimó que entre 1953 y 1969 el producto uibano 
del sector tradicional creció a una tasa del 8,3%. Dicha citra 
resulta “substancialmcntc superior a la tasa de crecimiento del 


18. Urbano Campo, La urbanización en Calamina, LMieioucs SimunéiUa. Uo 
gotá, s. f., púg. 10. 

J9. Ver Roclo Londoño, l.volucirirt tic /«/ cstiui tina del I wj*A‘ y las telaeione a 
laborales con sus trabajadores (inédito). 

20. Un csclarccirnicnlo de cslíis (endone i.is se puedo vci en Mcddldo Medma 
Cambios en la l:s(iuctma del I’i >Iclnilado Uibauo CoiUcmpoiÁnco* l n 
Estudios Marxlslas, No. (>, 19, *i. 
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- fabril, o moderno, que fue del 6,9% durante esos quine« 
s -cetor^‘ ^ ’ re | ac ión con la expansión de sectores muy atrasados 

dHa economía, han crecido diversas formas de explotar ion de la 
mano de obra que estimulan la vinculación extensiva ríe la familia 
á la fuerza de trabajo, el aumento del trabajo infantil y del trabajo 

complementario. 

Esas formas de actividad económica y los trabajadores a e o 
asociados es lo que ha recibido el nombre del “sector informar, 
al cual en 1978 aparecen vinculados dos millones de personas 

Hu^o López muestra la relación de subordinación en que se 

encuentra el sector informal con respecto al desarrollo del gran 
canttal” Ulpiano Avala esclarece las relaciones internas, P 

Sin entrar er, prec.tones£b« ^ bas JePaiar para los 

fines del de pegonas clasificadas por la 

implica el aument “tmtvmdores por cuenta propia , a>u- 
estadística oficial com ^ - ‘ ración ” t “empleados domésticos”, 

dantes familiares sin re ¡ncrement o de estas categorías no ha de 
En términos de cía. , embargo, son las capasmedia^ 

interpretarse univocame^i^ cnS eguida, los sectore^sociales 

en su crecimiento por, evpanstoa 

cíe taíes sectoresA luce un a mayor diversificación soc-a 

Así, a medida qu<- ~ 1 m * imcr o de capas en el conjunto dv U 

del proletariado, am s . J ,„ uy característicos como J 

rWse obrera. Al lado * r uácicr de núcleo ut la 

proletariado (abril. ciados V noeles .educidos de 

-<- « %tos P:%^d%%u. W actual 

ingresos, a anos jo* 


?! 


'i 2 


4 -* • 


O 1 
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de acceso a la organización sindical y a la contratación colectiva 

asociados también a la ausencia de calificación. Esas circunstan¬ 


cia s_objc ti. vas facilitan políticas de fragmentación del proletaria- 
do y de división del movimiento obrero. • 

m _ ^ __ y 

Pero, a su vez, la creciente diferenciación remite a fenómenos 
aparentemente paradójicos como son la relación básica que guar¬ 
dan las formas y tipos de empleos de los sectores no capitalistas 
con las modalidades de reproducción de la fuerza de trabajo para 
los sectores avanzados. Como lo señala Ulpiano Ayala: “La 
integración de las formas no capitalistas (y no estatales) urbanas 
se llevaría a cabo principalmente en razón del apoyo a la repro¬ 
ducción de fuerza de trabajo para el capital y a la desvalorización 
de}, capital” 25 . Se produce entonces en los trabajadores una dife¬ 
renciación social sobre el telón de fondo de una integración de su 
función económica en la reproducción de la capacidad laboral 

para el capital. 

En relación con los anteriores fenómenos, tiene lugar un des¬ 
plazamiento de ciertas reivindicaciones populares del campo de 
las negociaciones sindicales a la esfera de las luchas cívicas \ de 
los movjmientos pro vivienda. Por otra parte, en el movimiento 
gremial délos trabajadores aparecen demandas más amplias que 
transcienden los límites de lo puramente laboral. 


proposito 
la Darticii 


dos, de gente organizada no en calidad de vene J v * 

mercancía fuerza de trabajo, sino como usuarios Je «oku», 

pobladores de barrios, estudiantes, etc. . 

El paro cívico aparece, en cierta 
del movimiento popular a las condiciones c * 


[relación con una política laboialnunU u 
Mel movimiento huelguístico. luí esc pu ov 


ICIIV.K ^ 

participaron en huel¬ 


gas 1*766.1 KO trabaj 


T¿lg„istico.lmesepe,loJop.m 1 o,paron .. • 

abajado, rs. Esto signilicó mu «' 


25. U. Ay;ila. np. til., p.'tí- 
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.. CM iclnción con el registrado en el decenio 

Se observó también en la década del 70 nn aumento de h, 

huclgnsjegionales, c incluso con alcance nacional,especialmente 

en los sectores de la educación y la salud. Hntre 1974 y 1976 o- 

produjeron, como resultado de acuerdos intcrsíndicalcs, movi¬ 
mientos huelguísticos en el sector bancario, en la industria d*| 

cemento, en el magisterio y en el ramo de la salud! Precisamente 
¿JJ 115 uifijlQojjc | pa r o cívico nacional, co incidieron huelgas 
i mportan tes como las'dc Toslrabaladorés del m a y i s t e ri ¿T F irn 
PÉTRTTl INDUPAtMA; del ccmcnto~y de la construcción 2 ? 

Ucsflf' Ir» nnrcnortínr, ,\^\ _I~IT;.T~—r?—►- ——- _ . J*- 


nacional 


. « jvu.w vivu iicitiuucn, uenen imponan* 

te significación los intentos de huelga general obrera. El primero 
C c ellos vinculado a la protesta contra el impuesto a las ventas y 
contra a carestía, previsto para el 25 de enero de 1965, se vio 
frustrado por la claudicación de los dirigentes de la UTC. Para el 
22 de enero de 1969 fue convocado un paro obrero nacional de 
protesta contra las nuevas tarifas del transporte urbano, la con¬ 
gelación de salarios, los contrapliegos patronales. En el movi- 
miento, aue cobro fuma rvii; Medellín__ 


TTTr-28 ni o J .-Ujuuviwoaimauuidid 

HTr reTp 8 de marzo de 1971 ’ como producto de un acuerd( 
U l C-U> 1 C, se realizó un paro obrero en medio de detenciones 

violencia, censura de prensa y consejos de guerra, desatados po 

e gobierno de Pastrana Borrero. Trabajadores de Barranquilla 
,, oyaca, Pe re i ra y del transporte urbano de Bogotá, acogieron e 
llamamiento de las dos centrales. 

Desde el punto de vista de la organización sindical, se destacar 

como factores coadyuvantes de la realización del paro cívico 
nacional, los siguientes: 

^ | J^c onquis ja-paulatina_de ciertos clcir 
e l seno de las ccntralcs'TfTT y CT-, 

*—. • • —vi^r• Esto se entiende, si se considera que I 
política obrera de los gobiernos desde finales de la década de 


26. 


| 

Ver Alvaro Delgado. "Fl decenio huelguístico l97l-|9S(r\cn tssUidkvsMjr- 
xistas. No. 23. HogolA. I9H2. pig. 3. 

27. Guillermo l'crry Rubio, I temando Cióme/ Htieiuli.i. Rodo l.ondoño Pote- 
ro. Sindicalismo y Política I conómica (inédito), pág. 54. 

28. Ver Alvaro Delgado. “Doce años de Indias ol>icias",cn IMudiox M ar \N- 
las. No. 7. 1974-1975. 
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ha tendido a lesionar globalmente los intereses de \ os 



trabajadores. .... 

En diversos momentos se articularon formas significativas de 


unidad de acción entre organizaciones sindicales de diferente 

• • í ^ 1 ? + 1 D a o 1 r 1 n PAnrtifnpi An i 


orientación política. Recuérdense al respecto la constitución y 


el trabajo de los comités intersindicales regionales—UNIR 


entre 1973 y 1974. Sobre esa experiencia se constituyó en 


marzo de 1976 el Comité Nacional de Solidaridad 29 . 


3. La 


lucha de los trabajadores. No obstante que el peso cuantitati¬ 


vo de esta confederación es apenas del 10% con respecto al 


indicalizados 


es muy superior. Así, a los sindicatos filiales de la CSTC 


correspondió el 37,9% y el 40% del total de las huelgas realiza¬ 


das en 1976 y 1977 respectivamente. Fue justamente en la 


dirección de la CSTC en donde se lanzó la iniciativa sobre la 


convocatoria a un paro cívico nacional. 


4. El surgimiento de la CGT en 1971 sirvió de confrontación a las 




i 


direcciones de CTC y la UTC. La crítica proveniente de esta 
organización, que tuvo inicialmente una orientación progre¬ 
sista independiente, no podía ser descalificada con los tradi¬ 
cionales argumentos inspirados en el anticomunismo. 

5. Muy importante para el conjunto de movimiento obrero ha 
sido el proceso organizativo de los trabajadores del Estado. 
Estos, por carecer de derecho de huelga y en buena medida del 
derecho a la contratación colectiva, han tenido que protagoni¬ 
zar una lucha sostenida para evitar el deterioro de su situación 
material. Por otra parte, los trabajadores del Estado han 
logrado expresar políticamente, puede que de manera incohe¬ 
rente, a nuevos sectores del proletariado colombiano, lo mis¬ 
mo que de las nuevas capas medias. 

Otra vertiente de la lucha de masas en Colombia ha sido, en los 
años sesenta y setenta, el movimiento de los paros cívicos locales 
y regionales. Esos paros son la forma más importante de una serie 
de modalidades de protesta de masas que genéricamente pueden 
agruparse bajo la denominación de “movimientos cívicos”. 

Las características más importantes de los paros cívicos locales 
y regionales se asocian a la amplia gama social de sus participan- 


29. Perry Rubio ct al.; op. cit.. pág. 69. Este comité estuvo integrado por CGT , 

CSTC. ANUC. ACEIL CIBAN, FECODE. FESTRAC, FENTRAME- 
TAL. USO. SITELECOM, RIOPAILA, VENITEX, ACOT y ICSS. CUS, 

CAS, entre otros. 
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IC S V ¡1 1.1 capacidad para mover a la acción a las masas v - 

despei taren éstas un gran espíritu de iniciativa Esas caractsrb-! 

cas están en buena medida determinadas por el carácter per? • 

i io "inaplazable" de las reivindicaciones que originan la pro”? • » 

de la comunidad: tales como el acueducto, el alcantarillado q 

construcción de una escuela, la elevación de tarifas del transen»-- 

* 

te, etc. I:sa connotación de lucha inaplazable que implicar» Sos 
paros ci vicos, hace que éstos evoquen las "revueltas por el pan" -, 
otras formas de movilización popular de la ¿poca preindustr.rf. 
estudiadas por Rudé para Inglaterra y Francia*. 

Fn el primer estudio sistemático sobre los paros cívicos, iuercr 
registrados ochenta y ocho. De ellos, solamente dieciseisccurr.e- 
ron entre 195S v 1970. Entre 1970 v 1977 se efectuaron !es 


restantes setenta y dos. Esa tendencia inusitada al incremento es 
confiere a los paros cívicos un carácter acusadamente con.em.ro- 
ráneo. Los paros han transcurrido tundamentalmente e.. eda¬ 
des pequeñas y medianas, sin que estén ausentes ciudades ra> 
populosas. ÍHn una evaluación sobre los paros ci vicos efectuados 
entre 1958 y 1981. se estableció que el 74 lV 7 de ellos tuvieron tv: 
escenario centros urbanos con menos de >0.000 habitar.e>, > e. 
20 r ó en ciudades con más de 100.000 habitantes 

¿Sector importante en los movim i entos sociales en U* cmd.ute> 

Uiju^idodasducliaTpor la iieiuQh] vin - 1 ' !' vM K\~ v -*V-~.7/í 

forma masiva ellas comeu/atou en la decada del V en .a. v '”'‘ 
de Cali. Al compás de un activa' ptoccso ' 

población uibana se duplicó entic I o ‘8 n 1° V 1 : 1 
vivienda se cucndió a todo el p osen la dvV.nl a vle!O ¿alp- \ ^ 

de la cual sin gió la pi uncí a orgaiu ,\n lOu union a v e .. s s >. '•« 
diados: CT.N Al’Ut A V 
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El déficit 


vertiginosamente. De 234.000 unidades, pasó en I%0 a 540 000 

_ ímr . mn rnn n . ' 


y en 1975 a 819.500 

viviendas. Las formas 


para 1980 un déficit ríe I'.>00 000 


• f 


de 


de 


isla el 
ros Al 


desarrollo de urbanizaciones mediante métodos cooperativos 
mismo tiempo, las organizaciones por la vivienda han encabeza¬ 
do luchas contra ciertos proyectos de desarrollo urbanístico que 

resultan lesivos para los distintos sectores populares. 

La amplitud de los objetivos de la lucha por la vivienda ha 
permitido que el movimiento aumente su base social incluyendo 

canas medias V aun sectores marginales Por eso no 

a 


sorprende que, con gran iniciativa las organizaciones por 
. P i-_oonnirin in invitación a preparar el paro c¡ * 


ICO 


nacfonal con la creación de 


papel importante, no se 
cívico nacional, sino en 


organizativo 


1U V_ 11 - — . » 

el desarrollo mismo de la jornada. 


La jornada 


No fueron 


tomó viles las que „ cinc0 de la nocne.quvCon.cn 

tiembre 


seetiembre a las once 

uña-jornada de lucha PP 


desde 



os l ir—.—cieña 


Ealalljora 


•Jiez edificios V qué se 

£&&££££& km*** 

ñilada poi las <»tü. 
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concejo de Bogotá donde por primera ve/ !,e oyó Imblnr'rtc U 
necesidad d e ór ganizaruñ paro cívico!, “que contenga te carrera 
d¿7íiayor _ nriscria~y _ ca restía para el pueblo bogotano , Esta 
sugerencia presentada como proposición por los concejales Icó 
filo Forero y Mario Upegui, fue negada por siete votos contra 
cuatro 32 . En otro auditorio, integrado por maestros y trabajado¬ 
res que manifestaban su apoyo a FHCODE, Miguel Antonio 
Caro lanzó nuevamente, a nombre de la CSTC, la iniciativa del 
paro cívico nacional, que la central ratificó en comunicado del IX 
de mayo. Dos fueron las exigencias que la CSTC señaló inicial- 
mente como objetivos de la protesta: congelació n d ejos precios 
de los; alimentos, drogas, vestuario,'materias^primas y servicios 
públicos7y alza general de salarios en un 50%1 Al mismo tiempo 
invitó a los sindicalistas a concertar al paro con las organizacio¬ 
nes comunales y de vivienda, así como con asociaciones de padres 
de familia. 

Expresión de los primeros éxitos de la unidad de acción en 
relación con el paro cívico nacional fue el documento de compro¬ 
miso firmado por la CSTC y la CGT, que respaldaron el CITE y 
otras federaciones de trabajadores, así como la Central Nacional 
Provjvienda. Sobre la base de estos acuerdos, se procedió a la 
constitución de comités pro-paro en Bogotá y Cundinamarca.así 
como en otras capitales de departamento. 

Al mismo tiempo las luchas de los trabajadores fueron sentan¬ 
do bases muy sólidas para el apoyo al paro, en la acción conjunta 

encabezada p ojJ o ss m dj ca tos yapoyada porlas organizaciones 
de barri o, comunales, etc. 

El 2 de agosto llegaba al despacho del presidente de la repúbli¬ 
ca, un pliego enviado por la CSTC, la CGT y otras entidades 
sindicales. Eran ocho los puntos planteados en el documento: 

I Aumento general de salarios en un 50%. 

2. .Congelación de precios y jarifas. 

3. Levantamiento del estado de sitio. 

4. Reapertura y desmilitarización de las universidades. . 

5. Plenos derechos sindicales para los trabajadores dcfEstado. 

6. Tierra para los campesinos y cese de la represión en el campo. 

7. Jornada laboral de ocho horas y salario básico para los traba¬ 


jadores del transporté, 


8 - Abolición de los decretos rcorgánicos.ilel 1CSS lesivos par. 
los usuarios y trabajadores de la entidad. 


i 


32. Arturo A lape, op. til., p'iji, M7. 
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rri'i, 
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Por el mismo tiempo la LI 1C’ y la ( I (' elevaron ,i| g 0 br 
conjunto de solicitudes cpie resumieron en once punto ,, neme 
dos por los plenos de las dos centrales, efectuado, a fm.de , ( o 
mes de julio. La pctspcetiva que expresaban los dos pliegos 
diferente. LI piimcro estaba concebido ante todo como platafor 
ma del pato cívico nacional, aunque no descartaba la negr/a:- 
ción. LI segundo, buscaba fundamentalmente abrir un compás o 
diálogo con el gobierno, no obstante que los plenos había 
manifestado su acuerdo con la realización del paro. 

La respuesta del presidente López no mostró ningún proposita 
s erio dc~7íccc~Jci a punt oV ' --' 

acogida que los dirigentes 


i 


uno 


la CTThab 


andas obreras 


| la política de concertación propuesta por el “mandato claro” se 
\cíu ahora defraudada. Los dirigentes de las dos centrales tradi¬ 
cionales se encontraron ahora, frente a sus bases cada vez más 
ganadas por el espíritu del paro, huérfanos de argumentos para 
oponerse a la protesta. Para quienes se habían identificado con ¡a 
plataforma de los ocho puntos, ésta no había originado inútiles 

expectativas, y por ello los preparativos habían seguido avanzan¬ 
do febrilmente. 

La actitud de restar importancia a las solicitudes sindicales, 
primero, y la arrogancia después, caracterizaron la conducta 
oficial en la etapa previa al paro, la cual describió posteriormente 
La República, en términos acertados: “el gobierno si dilató solu¬ 
ciones y pronunciamientos lluros frente a los trabajadores. coL 
candólos entre la opción de lanzarse al paro o seguir alegando 
indefinidamente con los comités gubernamentales”. V mas ade¬ 
lante agrega el diaiio conservador: "el gobierno fue poco serio 
j trató de llevar a convertir en legalista el conflicto de los trabaia- 

dores y abusando de recursos dialécticos los hizo victimas de 

| sarcasmos, como es del estilo presidencial”". 

i 

i 


I 

i 


La intransigencia presidencial fue el más podcioso tavtoi de 
contraste con las vacilaciones ele la diligencia incasta \ ce t ce ota 
Lntie el 17 y 18 tic agosto los plenos de las dv>s cenitales, s¡ue 
habían entrado en receso desde luíales de julio, voluotou a 
deliberar y ratificaron la orden de painel ’O de agostos 
produjo una reunión de las cuatio cerníales, cu la cual v loma 
ron, entre otras, las siguientes decisiones: Katilicat la oulcu del 

Ion dos pliegos dg solicitudes, ai 
ional coojdinadui sohie la base de 


paro cívico nacional, adoptar 
gobierno, crear un comité nací 


33. fuJltOf Icll lie I.M |(I*|MI l> |i( )| t lln¡Ul(¡\ | ,| 
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¿r los dos comités tic paro: IJTC-CTC y CST C-.CX/F 

linrwlnr rnnoeúlo llICí'O tomo Corran 


orr>ejo 

y '.cereta- 


^TTT' H1 Comlie l_OUlUllliIUlM , UMUH.iuu 

Nacional Sindical, quedó integrado por los presidentes, 

ríos generales de las cuatro confederaciones 14 . 

No obstante el acuerdo sindical, los dirigentes de la y le 

CTC continuaron en conversaciones con el gobierno, las cuales 

se tornaron inútiles y fueron definitivamente canceladas el 30 de 

anoslo Al día siguiente, dirigentes de las cuatro centra es err.- 

nrendieron giras por todo el país. La posición final de la UT _ y la 
^ 1 rl 8 el resultado del consenso de las diversas cornen.es. 


de la CTC 


Hasta última hora uusiavo con el paro . En la 

su 

sra-irr:--* 

una persistente oposición al P"° C ‘™° enlas principales ciuda- 

E1 primero de septiembre se realizaron en P ¡onal . En 

■ s manifestaciones de apoyo al paro c. Je u 

. __„ ciminñ en a plazoleta de laoui 


des grandes manifestaciones c e * p ° y ¿j eta de la estación de h 
Bogotá el desfile que culmino v "ómbativo. Con las movilizacio- 

nes de. lo. de septiembre, los P■>^ J la por nada ni por 
recta final. La protesta ya no podía su 

, la actividad especifican,eme vi,,culada^Um^- 

aro, contribuyeron a nuiiu • ,.. m0 u huelga 


Además de 


ración del paro, contribuyeron a ^ como la hudff» 

ánimo de lucha oíros moyiiiuentos. Ii, . ^ ^ . , ^ ,, lk . agosto 
de 2.500 irabajadoiesde liulupalui.i, |( , Ci „, ciertas 

v di-'.nerió muy amplia solubilidad. . \ . fucion 


y que despertó muy 

intenciones «le cont i .iposu ..... ■ , KO l 

d(*Ll:ir:id:is hueljeis )h>i I I < < >1 Ó Y l nU * 

I I . k . 1 % I .ftfefeá 111 . 

comcU‘i.1 :i «lina icpicM«»n milit 

* # 

A A • A A 



\r c < > f 1 11 u V^ con la | > i r | . 1 1 * h i ‘ 1 
3Jabaja< loi es «I* I < cmi'iilo, ‘ 
jií me i píos «i‘* julio y m ti.nislmiip» v u 
< Ir s< Ir r 1 Jh <l< I mismo mes I I a-alto vlc \ \ 

A 


u* ■.. Al “:;'Tonaf í^" 1 

.,| p.uo " \ K1 , , llltm i a iue 

ll'lini,:. ... 

la Iuk’Uui vv 


í\k'\ p;i o m i \ ^ ' ' 


o I ’O i ^ * ’ • • - k # v i 

p.u 1.1 i sri'.btuevynu-it.v_• 

|,M jvib'MhK'hv.itoitK' 


lo» 


i t,i s ,1 l.is v UP^ ó' 


■ 4 ^ # • * ^ W 

!•)•» lilP'ljMIIS! US, I»1 ln*i|p «I» I <1 

mi > 1 1 vh < I» 1 lii 1 »P ioiM tic s« »l P lu 1 h ' 


agosto, ' am»o un 

... ,||.l. 111,1 1.1 Ó, 1.0 1 P ‘ \ !•» ' P 




I f ílfi 


II. P IOIP . IP OIIM.IIM. '. nr| ,,n 

in* ,»««•.!..*<« un dliiluito' I< 1 nvo, ' I líMhletllO u« um 

vo » n }>ir; );< t < í'K »ón * >» , i nnu .111 • I* 1 ‘^ 1 L ‘ 1 ' ‘ M ' 1 ''' U *' 

l.l 111 1 *N A A I <IS * ll V» I ’ A 



\i MNP ti 1 1 
IIP tipil 


l\ |M 


l\ l 


— 

a I A \)\ii uH 

hu ion .nIoi'Í.nI ^ 



1 l Í'AKOCIMCONACION \| ni 1 |l I )l SI Pili Mfjpf f>i 1^77 

r J I 

dentío vi el marco del estado tic sitió que había sido impu-r. 'o- 7 

etc octubre de 1976, precisamente para sofocar la huelga ú* lo: 
uk víaos del Instituto Colombiano de Seguros Sociales 

1:1 2b de agosto, mediante el decreto 2004, ^ ,mpu. .r — 
sanciones penales y laborales: arresto hasta de 180 diasocíe : do 
del ti abajo a t]niencs organicen, dirijan, promuevan, fomer.'er 
0 estimulen en cualquier (orma el cese total o parcial, cor.ür.u: 
escalonado de las actividades normales de carácter labora; o de 
.cualquier otro orden”. H1 decreto 2066, del 2 de septiembre, 
estableció severas restricciones a la transmisión por la radios por 

% . « * * f I . * . • • / 


m + 

la televisión de noticias y comentarios sobre el paro, en reb::ór. 
con el cual sólo se permitía difundir boletines oficiales. El 2 de 
septiembre, con la prohibición de las~frianifestacior.es públicas, 
comenzó a operar el plan Tricolor , operativo especial de control 
militar V policivo de la población. Se trazó un plan especial rara 

asegurar el servicio de transporte el dia del paro. 

Al mismo tiempo se adelantó una vasta campana de :.po 


ideológico, en la cual tomaron parte el gobierno \ la gran prensa, 
los candidatos presidenciales, la radio y la tele\ ision, encaminaos 
a desacreditar a los organizadores del paro. Llovieron denuedos 

contra los dirigentes de las “centralesdemocráticas ,aquiene>>. 


presentó como lideres desprestigiados o como idiotas un;.»....-. 

1,.Incisión. Se desestimaron los gemimos oblemos ... , - 

que fue «.lineada de inicio de quebrantar el '■>'««•< . .... 

¿ lwn|li valr decir el volumen de los nal c ok m-« 

euncui i ieron a sus enipi esas y deinds lugars s d. haba» 

ríamele, en esle campo se tiopie.-a con d.t.cul.a...'>•••;. 

c "c.á.. os bajadores es, avie, causemos cn..u.a ; ■ 

toa las uiientaeiones emanadasdv I.u t a .coou" 

,n>i ,a/oiies del t.anspo.te ..o P'tdn ou 1 .. ; v> 

smdicatos se discutió y se ap.obó ,m ^ ^ 
en el pato? ¿I n cu.uiiasi mpo , j' | ,4 óvo v 

ilesa. i“ l!ó muy Kmimueu te en «»lu L ¡Umu o 

conclusiones valevlvias en u \m J v oaioii» om 

del pa.o dvko en s» v elle ■« U ^ ^ 

esimM.ioi.es vagas, basad m ctUw* ""A” 

t mi!lontatM' eon «ueub s •»»" ' ¡ ‘ | ^q |U qncm'lmboc. d< 
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sindicales y de crónicas periodísticas. Alvaro Delgado después de 
considerar la magnitud de la población ocupada concluye r su¬ 
miendo algunos datos sobre la realización del paro, q 


1 1 :iQQ_í) 0().ncLsonas-no- c oncum 



ron al trabajo el J4 dc-ScpticnibrcojEso significa, pun 
Dcígado'j’cfuc en el paró cívico nacional el número de huelguistas 
se acercó bastante al total de trabajadores que participaron en 
huelgas durante los quince años anteriores a 1977 3 . 

Elemento importante del paro cívico nacional fue el ga ró en _ d 
trans porte . Oscar Delgado, resumiendo datos periodísticos, pre¬ 
senta así la magnitud de la parálisis del transporte urbano. Bogo¬ 
tá, entre 90 y 95%; Barranquilla, 70%; Cali, 60%; Santa Marta. 
80%; Barrancabcrmcja, 100%; Medellín, 30% 36 . Como lo mani¬ 
festó Luis Carlos Pérez, presidente de UNIMOTOR, una de las 
organizaciones gremiales de los choferes, de 11.000 buses, buse- 
tas y microbuses de servicio público existentes en Bogotá, traba¬ 
jaron unos trescientos vehículos, especialmente de la Empresa 

Distrital, conducidos por agentes secretos 37 . 

En la industria manufacturera, los resultados del paro varia¬ 
ron, según las ciudades. En Bogotá, de acuerdo con encuesta 
adelantada por la ANDI en 150 empresas, los administradores de 
120 informaron que no había habido paro, al paso que en treintc 

el cese fue cumplido totalmente 38 . 

Debe entenderse que en las empresas donde hubo trabajo, las 
actividades se vieron afectadas sustancialmcntc. En Barranquilla 
el índice de participación de los trabajadores de la industria en el 
paro fue muy alto. Según FESUTRAL, el 87% deJa^e mp resas 
pararon. En Cali cesaron actividades los trabajadores de cin¬ 
cuenta empresas, especialmente en la zona industrial de Yambo. 
En Medellín el cese de actividades en la industria fue comparati¬ 
vamente débil y afectó especialmente a industri... *' 

pequeñas. En Barrancabcrmcja el paro fue total. 

_I_1. . .1__ I ! • • I 
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sindi 


laciónliubojnud parQ _cívic o nacional cnlic lo la bora l- 
lo cívic o popu lar)? Estas, que constituyen dosv ‘' 


ementes 

, rba___, ..... v . 

sólo pueden desvincularse en el plano analítico. Es básicamente 


35. Alvaro Delgado, op. cit., pág. 82. 

36. Oscar Delgado, La ¡aüicsta ¡><>i>ulai tlcl N tic squicnthf «»V /O?,*, 4\ 

37. Voz Proletaria, 15-21 de scpticml>ic de D/7. 

38. Oscar Delgado, op. cit., pág. <14. 
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equivocado el enfoque de (|iiicnes lian pirleiulidocuiiapoix , ¡,, 

ocurrido en los barrios v cu las víasde las gmnd.-,« nidada, „ u k 
sucedido en las fábricas, olicinas y demás idilios tW Hahap.l os 

sindicaliziulos, por medio de sus nilid.td» s, lie ion 


trabajadores 



ico ile la piolesla en un pio< * so «jk« , 


creando el espacio po 

partiendo de una confederación obrera, lúe mcoiporando, nosm 
con tlicto ni contradicciones, a las demás cerníales, la . a paralad 
de convocatoria al paro cívico nacional está asociada al pap< I de 
liderazgo que sea capaz ele desempeñar en términos concretos la 
clase obrera organizada o, por lo menos, un secloi impoj t.mtc de 



^or o tra part ees-pre ciso consi derar que el proletari ado no está 
se nte sólo en la -Producción sino o b yj; ij n c‘ 11 te t a tnL>j c/j Jdj, el 


b arrio don de comparte las nnsniaS-UecesÍdadíIS-xlcLi'cal.axk, la 
oblación/La abigarrada composición social del proletariado de 


lasgrandcs ciudades, a la cual ya se aludió, ocasiona que sectores 
de la clase obrera actual no tengan acceso a las íormas sindicales 
pero sí posibilidades de participaren otros tipos de organización. 
Se crea así un verdadero sistema de vasos comunicantes entre los 
diversos canales del movimiento popular/ 

Otra aparente dicotomía es la que se expresa en la relación 
entre lo espontáneo y lo organizado en el paro cívico nacional. A 
ese respecto es necesario evitar la identificación de dos nociones: 
espontaneidad y anarquía. Toda lucha de masas y todo movi¬ 
miento social tienen la capacidad de generar iniciativas que no 
estaban previstas, de incitar a la acción a personas y grupos que 
ordinariamente no muestran disposición para actuar. El paro 
cívico como forma de lucha, ya sea en el escenario local de urí 
pueblo o en el ámbito nacional, supone la incorporación de 
amplios sectores del pueblo a la acción. ? Aludiendo a esa caracte¬ 
rística se señaló, en estudio realizado antes del Paro Ovico 
Nacional, lo siguiente: “El paro cívico se acompaña siempre de 
una gran actividad e iniciativa de las masas, las cuales se mues¬ 
tran conscientes de que sólo el hecho de decretar el paro no 
asegura el éxito. El bloqueo de las vías, los mítines, manifestacio¬ 
nes y acciones callejeras son las formas auxiliares de protesta más 
frecuentes que mantienen el clima de movilización ciudadana 
Esas acciones de apoyo al paro cívico nacional fueron en buena 
medida preparadas por organizaciones sindicales y de barrio. 




39. Mcdófilo Medina, “Los paros cívicos en Colombia (1957-1977)’’, en Estu¬ 
dios Marxistas. No. 14, Bogotá, 1977, pág. 19. 
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Así por ejemplo, la obstaculización ilel transporte moflíante r! 
uso'masivo de tachuelas, que desempeñó papel no desdeñable en 
los primeros momentos del paro, no podía ser improvisada, D» 
hecho, esta labor comenzó la noche del 13 de septiembre, horas 
antes de que pudiera expresarse el “entusiasmo de las masas". 
Las acciones callejeras, incluso las violentas, no las protagoniza¬ 
ron únicamente erupos de espontáneos. En un pasaje del recuen¬ 
to de los hechos del 14 elaborado por la revista Alternativa, se 
consignaba: “9:30 a.m. en la zona industrial, calle 12 con el cruce 
del tren hay pedreas pero organizadas y calculadas; están presen- 
tes líderes sindicales >’ activistas politices. Se ev„a enfrentar la 
tropa y se busca paralizar el tráfico. Cruza un tren queesc.emifi- 

Ca La participación de los grupos políticos de la izquierda consti¬ 
tuí factor fundamental en la preparación y real.zacon de movn 

U Ta meofractón defparo^ue obra conjunta de organizaciones 
sindtcales y no smd.ca ^ e , 28 de 

representantes . s¡ .. deTr á 5a j a doresdela Construcción, 
agostoenlasede de vecinos, juntasdeaccióncomu- 

* ^ ^ ^ ^ ^ -y ^ impuesto de valorización, comités de los 

nal, corn ,^ e pnQY I Y¡£iqDA, etc. 41 . Quienes en los barrios Las 

barrios y Julio Flórez participaban en los comités contra 

ta “oriítóS.Ocasionada por la autopista a MedeMin. contnbu- 
yeron a la creación ^ labora l-sindica 1 con lo civico- 

Es decir, a P1 -imnente del paro cívico nacional, tantoen 

popular, fue factor perma 1 tode SU realización, 

la etapa de su preparación coni ^ én f as ¡ s e n los balan- 

oes que las organizaciones sindica^ qéudose en a.iál.Msdcl 

cívico. Algunos de ellos terminaron conv irt.nd^ es U|U 

paro obrero perdiendo de\ist q 1 oliaS razones, a 

forma de lucha peculiar que obedece ei i ^ w , dil ec- 

circunstancias objetivas dc| ini ! ) ' , | '" dL !''Vivaro Helgado, según la 

cual el paro cívico como lo,nía de h ^^ ll0 i„dust„al’\ por 

menos en parte, como clase’’, “por su todavía 

“i a falta de iucr/a de la ‘‘i 


40. Alternativa 


Bouoü. 19-26 ile sq>nc 


mine .le 1977, P-»6 1 


.11 


Vo/ Proletaria. 1-7 .le bep.iemtue .le 197/ 
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pocíi inf Iticnci.'i en la vida política de la nación" 42 . listos criterios 
conducen a debilitar las idealizaciones del paro cívico y a csclare- 
cci las condiciones históricas del desarrollo del movimiento po¬ 
pular en Colombia*. / 

No obstante la diversidad social de los sectores participantes 
en la preparación del paro, el comando estuvo conformado sólo 
por la vertiente sindical por medio de las cuatro centrales. Segll¬ 
ámenle circunstancias de orden operativo impidieron tina repre¬ 
sentación que reflejara más adecuadamente la realidad de las 
fuerzas sociales en movimiento. 

Al esclarecer la relación entre lo organizado y lo espontaneo 
en el paro cívico nacional, necio sería desconocer que igualmem 
sucedieron hechos no solamente imprevistos, sino anárquicos. 
Como tales pueden calificarse algunos saqueos a comercios, 
asaltos a algunos centros de trabajo, intentos de loma de bancos y 
centrales telefónicas. I.o más pertinente no son a ese respecto, las 
condenas sino el esíiicrzo por encontrar su causa/ bu una piole-,• 
tu contra el alto costo de la vida, es perleclanieiiie explicable que 
ciertos sectores de la población que viven bajo el a/olr eoiidihuo 
del hambre ejercieran una especie de reptcoalia cuntía la espeso 
lación y (|tiísícran, de cierto modo, resarcirse ruóme ti tái tea hk ute 
de años de privación y miseria/. Nabualmcnlc, utili/ando esos 
hechos, el diario ni Tiempo da riendo suelta a los picjtikios 
aristocráticos contra las masas, a las cuales píese,naba como 

jupíete de “sentimientos primitivos'' 4 ’, Solar la !,u|,m " 
“chusma”, informaba también sintomáticamente el ,,oíala que 

comunicaba a la central sobre el cerco y la pedrea re 'Re ' ^ 

objeto un c<imi6ri íirilimotíri de ln polh ?i. ‘ ,nl un j 4 . U<1 

oligarquía no hace falta que ocurran hechos ana. e 
califique las protestas de las masas como m cimi- I . 

irracionales". De hecho, lo que desde ese punto de v.sin n a.M 


i t 


42, Alvaro fJt\^íu\a, op. tif • < 


listas apreciaciones se símenla» r» feo<oo-o» 1 ( , ||,, mHja 
finales del decenio del 70 la o^nRaemu sMica h (ll(1 

al 16 % de la poMaci-'m miipad» j r; , | n |.»«ilIU»»" 

asalariada, el ufanero de Ins si/tdiudl/a- ^ ^ ^ iA|| „| 

16 artos el ritmo de «indRall/atir.n lia dls n ^ ^ |m ||f . ( „ n Vn 

inmediatamente anterior I a lasa tlr slia ' f ¡ 

(¡uíllermo l’erry •/ Rodo l.ondoíio,//nnounloim flnilmti 

tifiada di- /«* 71 /'», p'-P. 

41 , fl'J lempo. I'/ de iepliemf»r de l'/D 
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condenable luc el paro cívico imcioiuil ai mi conjunto y no uñó i, 
Otro ile Mis episodio,^. 

Desde la perspectiva del picsenle ensayo, impoiia unidlo o/t 
lar, analíticamente, la protesla ti i liana dd 14 y l'ok septiembre 
del conjunto de hechos que constituyeron el paro cívico. Sobra I,! 
¡ulvci tencia de que se tinta de icllejar los sucesos ni/r¡ signíficaii 
vos y las lineas más características de la conducta de las masas 
bogotanas fundamentalmente. I.a descripción, por tanto, resul¬ 
ta incompleta. 

lil ambiente de paro comenzó a sentirse desde las cinto de la 
mañana. A esa hora, en un día corriente, empieza el desplaza¬ 
miento de los habitantes de los barrios periféricos en dirección al 
centro de la ciudad y a los lugares de trabajo. Muy pocos buses 
iniciaron su itinerario; los que salieron iban atestados de gente. 
Igualmente, vehículos pinchados comenzaron a verse desde la 
víspera. 

A las seis de la mañana, mientras en barrios populares como 
Kennedy se notaba la ausencia total de transporte, en otros se 
iniciaron las pedreas contra algunos vehículos de servicio públi¬ 
co, cuyos conductores porfiaban en trabajar. Informando sobre 
una situación que era idéntica en diversas zonas del distrito 
especial, el desolado relator de la policía transmitía a la misma 
hora: “30 a central, aquí en Suba no se ve ni un solo bus”. Un 
poco más tarde se repetían informes del mismo tenor: “Aquí la 
80, con autopista Mcdcllín... no hay transporte” “7:05 a.m. a 
central... en las terminales de buses avisan que no han salido 
intcrmunicipales” 44 . Después de las ocho de la mañana dejó de 
escucharse la apremiante pregunta de los controles de la policía: 
“Aquí central, por favor informar si el tránsito ha mejorado”. El 
tránsito no mejoró durante todo el día 14 y se restableció muy 
parcialmente al día siguiente;) 

A las ocho de la mañana, según las crónicas de prensa, las 
pedreas se habían generalizado en diversos lugares de Bogotá. A 
mediados de la mañana la acción de la gente no se dirigía contra 
el transporte, ya entonces totalmente paralizado, sino que tomó 
como blanco a los vehículos militares y de la policía. Un bus del 
ejército fue semidestruido en la calle 29 con carrera 30. En la 6S 
con carrera 66, era rodeado un camión antimotín de la policía. Ya 
desde las primeras horas de la mañana se habían efectuado 


44, Una icpruducción de las comunicaciones de la policía se encuentra en el 
periódico Kl IIo{;o(aiio del 15 de septiembre de 1977. 
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^i^d^^lo's;.;;™; porque de promclc tumbaban ja 
alcaldía, hilos se vieron presionados y soltaron al companero . 

En el barrio Santa Lucía son derribados los postes de la luz para 

impedir el paso de los vehículos de la fuerza pública^AJas__ 

maña n a la a ve n i da Rojas hinilla se convi erte encuna canch^de 
fútbol” en la cual se enfren tan la fucrz a,pÚEIIcaI 
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en el centro de la ciudad, en los escenarios de la protesta urbana 
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Mientras tanto 


CU LJ lUllíU Ut id tiuuuu, -— ^- 

del 9 de abril de 1948 ydel 10 de mayo de 1957, el ambiente era de 
í absoluta calma. Lugares de intensa congestión en un miércoles 
* cualquiera del año, el 14 de septiembre aparecían semivacíos; los 
comercios estaban desiertos. Ya a las diez de la mañana el infor¬ 
me de la policía reflejaba bien la situación que habría de predomi- 
i nar a lo largo del día en el centro de la ciudad; “En la carrera 
1 décima no hay un solo bus, todos desaparecieron”. 

En las horas de la mañana se produjeron algunos saqueos, 
especialmente en la zona densamente poblada del noroccidente 
de la ciudad. Los más graves fueron los de los almacenes Only,en 
la avenida 68 con carrera 75, y almacenes Yep, en la carrera 6ó 
con calle 71. Las pérdidas sufridas por estos dos establecimientos 
comerciales fueron estimadas en 6 y tres millones de pesos respec¬ 
tivamente*. Al comienzo de la tarde fue sometida a intensa pedrea 
y a saqueo la sucursal de CAFAM, en la carrera 70A con calle 52 
(ver plano). Fue también parcialmente tomado el almacén Tía del 
barrio Inglés. En algunos lugares del sur se produjeron asaltos a 


45. Arturo Alapc, op. cit., páp. 66. 

* I LNALCO estimó cu 1 *200.000 millones las pérdidas sufridas por el cv v - 
rncrcio durante los días 14 y 15 de scplicmluc. Kl Tiempo. 16 de septiembre 
de 1977. 
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cinco empresas inclustiiales imalianas (ver plano y apéndice). 
Además “hubo intentos ile las multitudes por lomarse la estación 
central de teléfonos de Morola y una estación de energía eléctrica 
en el sur” 46 . Se produjeron también tres intentos de torna de 
sucursales bancadas en barrios periféricos como el Banco Gáfete¬ 
lo, en el barrio La Estrada, y el Banco Industrial, en el barrio 


Inglés. Las tomas 


los saqueos que se produjeron el 14 de 


septiembre no constituyeron en modo alguno el aspecto más 

representativo o extendido del paro cívico, vistodcsdcclángulodc 
la protesta urbana. Esas acciones evidenciaron la incapacidad de la 
fuerza publica para dominar la situación: los hombres y los 
equipos resultaron insuficientes, no obstante que todo el aparato 
represivo de Bogotá había quedado bajo el mando único del 
comandante de la brigada de institutos militares, mayor General 
Armando Orjuela 47 . No se trató entonces del “pequeño 9 de abril” 
de que hablara el presidente López. 

Lo más característico en la acción de las masas urbanas, por el 

número de personas incorporadas, fueron los enfrentamientos 

violentos con la f uerza pública,jsimultáneos en los tressectores 

que constituyeron los centros neurálgicos de la protesta: barrios 

populares del noroccidente, el sur y el sudoccidente (ver plano). 

Los enfrentamientos se prolongaron en algunos casos hasta el 15 
de septiembre. 

Hay circunstancias objetivas muy claras que explican la ubica¬ 
ción de los núcleos de la acción de masas el 14 de septiembre en 
Bogotá*. 

Grupos de manifestantes se formaban y se disolvían continua¬ 
mente a lo largo de las vías más importantes. Oscar Delgado 


46. Oscar Delgado, op. cit. 

47. I£| Espectador, 13 ele septiembre de 1977. 

bos centros neurálgicos de la protesta urbana del 14 de septiembre se 
corresponden con las zonas de la capital (pie afrontan los problemas 
socioecon únicos más graves. Así, por ejemplo, el suroccidente. uno de los 
núcleos, presentaba para 1983, según estudio de l'lancación Distrital, la 
siguiente situación: A esa zona coricspondc el 54,390 de las viviendas con 
características lugurialcs. El ingreso promedio mensual por hogar es 33‘e 

l ?o S w° t|UCcl lllyrcso P'omcdio de la ciudad. Igualmente allí se concernía 
el 23 7o de los dcscmplcados de llogotá y el Mi% de los analfabetos. Sola¬ 
mente el 38,3% de las viviendas, tiene los cundo semejos públicos de 
alcantarillado, acueducto, energía y telefono. En el campo dr los servicios 
sociales de salacunas, jaidín infantil, capacitación, atención a la tctcera 
edad, servicio de empleo y alfabetización, el déficit en el sudoccidente llega 
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resumiendo informes de prensa, escribe: “Grupos r„ rt 
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millares de personas se concentraron en puntos clav 
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ción obstaculizando el escaso tránsito automotor. 1 
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coincidían con el cruce de importantes vías arterias,entre otra 

avenida 68 con autopista sur, la avenida Caracas en el e/t r r , 
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sur y la carrilera Soacha-Bogotá [...] En el nornccklcntc el r_rm 
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de la avenida Boyacá y la avenida Rojas Pinilla. En el ocuden' 

el de la avenida Primero de May 


barrio Timiza” 48 . El despliegue de tropas y la exhibición 


L/Cl A A IV a ---i-^ 

tanques de guerra no amedrentaron a la gente. Tampoco e! rji 
policías y soldados usaran de las armas impidió que continuara 
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las manifestaciones en las calles. 


A las cuatro de la tarde el alcalde distrital, que se destacó por 
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mañana. Esa noticia tampoco disolvió a las turbas 
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muy populosos y pobres, como 


bón, entre otros: Atahualpa, el Charquito, la Palestina, ei Pedr 
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testimonios 


Alape 


fuerza 


Miles c 


personas se enfrentaban a piedra con los uniformados 
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importante para la gente era impedir la movilizac 


víctimas 


en esos sitios y a esa hora, alrededor de las cinco de la tardt 


cayeron dentro de sus casas. La revancha de los fusiles contra le 


vida 


una adolescente (ver anexo 2, Lista de muertos por ¡a fuer: 


pública) 


Desp 


manifestantes y la fuerza pública. Vastos sectores popular 


habían 


testa, y no resultaba fácil que el decreto del alcalde cu septiembi 

_ m M m á i I ■ ^ . 


Gailán Mahecha 


tados que la orden perentoria que diera el presidente de 1 
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al 95% (Estudio de Plancación Distrital en 
Ciudad Bolívar). 


relación con el pio>cclo e 


48. Oscar Delgado, op. cit. 

49. Arturo Alape, op. cit., pág. 94. 
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república en la noche de frustración del 20 de abril de l r r;rj 
Entonces, el autoritario Carlos 1 leras Restrepo ordenó a Ir.r 
colombianos irse temprano a la cama. 

A las 8 de la noche, poco después de la irritante intervención 
del presidente López Michelsen por la televisión.enlacual,contra 

toda evidencia, el ciudadano medio fue informado sobre la “cal¬ 
ma absoluta” y el trabajador recibió agradecimientos, que no 
esperaba, por haber hecho “fracasar el paro”, habitantes de las 
barriadas de invasión que bordean los cerros orientales de la 
capital, enfrentaron ardorosamente a piedra al ejército. Estos 
hechos ocurrían en lacal!c45 con carrera 7a. De ellos.salió herido 

un coronel. 

Ya al filo de la medianoche, losdiarioscapitalinos,obligadosa 
cerrar edición más tarde que de costumbre, recogían informes 
sobre la continuación de “violentas pedreas” en los barrios Qu¡- 
neua y Tabora y también en Fontibón, ubicado en otro sector de 

la ciudad, muv distante de los barrios anteriores' 0 . 
Elj^ibienie-ds.p^roseprolongó hasta el [5 de s 

parte esto se debió a la continuación de la interrupción del 
transporte. Este se fue restableciendo muy paulatinamente. El 15 
de septiembre en los barrios San Carlos y Santa Lucía, según 
testimonios de prensa, unas dos mil personas mantenían aislado» 
varios sectores del sur de la ciudad y en jaque a la policía, sobre la 
cual arrojaban piedra desde una colina. Sólo después de cuatro 
horas de disturbios y luego de varias descargas tic íusileria, e 

ejército logró dominar la situación. 

1 i paro cívico fue objeto de cruda represión desde su etapa >. 

ción, como ya antes se reseñó. La presentación tk! paro 

c cari o un movimiento subversivo encaminado a deinbai el 

ma tuc un tratamiento encaminado a justificar de antemano a 

,la I I cieckto 




represión y a preparar a las tropas para cjeict 
número de victimas de la . balas o fu ¡ales en la capital del pais.a» 
! ! -mo ! i gran cantidad de detenidos cu todo el país, son lo» 
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n¡‘°*°!i*J U f se realizaron durante la jornada*. JA 

nntprlfttvc a o t victimas, era JU,1 anos.. Corno en casos 

antenores de protesta urbana, ya reseñados, la juventud aportó 

"' s ‘ P?5°. CIV,co ds 1977 una cuota muy alta d c liUsm?. Seis de 
las victimas eran estudiantes, entre ellos un universitario; los 

otros cinco eran alumnos de enseñanza media. Estudiantes de 
colegios de bachillerato y del SENA conformaron una activa 
ranja que mantuvo la iniciativa y la audacia en la jornada del 14 
de septiembre. Aunque no en su conjunto, el estudiantado uni¬ 
versitario comprendió mal la posibilidad del paro cívico nacio¬ 
nal, o por sectarismo se mantuvo a distancia de los organizadores 
del paro y de la gente de los barrios populares, en el transcurso 
mismo de la jornada. Hubo sectores estudiantiles que tomaron 
posiciones adversas a la realización del paro cívico nacional. 
Sintomática al respecto, resultó la asamblea de estudiantes de la 
Universidad de Antioquia, que el 5 de septiembre votó contra el 
paro. 

Las víctimas no estudiantiles cuyos oficios se conocieron fue¬ 
ron: dos obreros, tres empleados, una ama de casa. Siete de las 
víctimas cayeron a la puerta de sus casas. Tres personas fueron 
abatidas cobardemente después del toque de queda en lugares 
donde ya habían cesado los disturbios (ver plano). Era el desquite 
brutal de las tropas sobre personas inocentes al término de una 
jornada en que habían sido burladas y eludidas sistemáticamente 

por multitudes ubicuas. 

Los detenidos el 14 de septiembre fueron particularmente 

numerosos en Bogotá! El .ministerio de Defensa reconoció que el 

número de personas privadas cié libertad en la capital había Nido 
i. r\ o t firii»sf f*c fíimhiun rni bu mnment tiles, 13 crtra 


rsis- 


. 2 3 §\S eg tiTTo tía á ‘ flíe rites, también giUxMiiamemales, la cr r-a 
de detenidos ascendió a 3.450. A la cárcel, a la 1 laza <■ e oros, 
al Buen Pastor fueron conducidas 150 mujeres. 

Si bien el paro cívico nacional logró en Bogotá osmad ^ 

efectos como protesta urbana y allí las mani _ e d pers ¡ s . 
“muchedumbre política” alcanzaron ma>oi 

* Refiriéndose n la notable presencia de los ni^os en los a c t° ^ ¡ £ r m c n _ 
14 de septiembre. El Tiempo, con lenguaje de afectada in c 
,ó sobre “la perversidad" y "la podredumbr inora, de ^ bnrri:idr) , 

. J-ws: * h 

infancia (ver El Tiempo, 18 de septiemb.c de 10 
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tcncia, el 14 de septiembre entrañó mía significar ión vrrd id^ra 

mente nacional, no sólo por sn proyección, miki poi su ale;*jr,r<* 

geogiático. Incluso algunas iegiones agrarias tnvieron parip ip;¡ 
ción destacada*. 

En Barianquilla las acciones callejeras se prolongaron todo*j 
día 14. La importante carretela de l a Cordialidad estuvo bE, 
queada por electo de la acción de los habitante? de barrios 
aledaños a esa vía. Sólo avanzada la tarde y mediante la un \ X ,' H 

cion de armas de luego, les fue posiblca fuerzas combinadas de la 

manna, el ejercito y la policía, recuperar la carretera’ 1 . En h 
misina ciudad estuvieron sustraídas, al tráfico por acción de la 
turbas, importantes vías como la troncal del Caribe, la autopia 
e aeropuerto, la cairctera de oriente. Hubo pedreas e incendio 
de algunos vehículos. Disturbios se produjeron a lo largo de! día 
especialmente en barrios populares, tales como El Bosque El 
Hipódromo, Simón Bolívar, Cevillar 52 . El número de detenidos 
en el co iseo cubierto de la capital del Atlántico llegó a quinientos 
según el penóle 0 El Heraldo del 16 de septiembre. 

„ infor ™ e de El Espectador registraba para Barranquea 
pedreas a los vehículos, quema de llantas y bloqueo de vías” •. 

H°, n ó-nn aba: K n d . B ° SqUe dUfante 5 horas consecutivas, desde 
nar ;77 a ' m ” ^ n S adas de manifestantes levantaron barricadas 
p a bloquear los accesos a la carretera de la Cordialidad incen¬ 
diaron llantas y apedrearon vehículos de servicio público” 53 C 
gun el mismo periódico, el número de detenidos pasó de los mil 

que en las d “ Cada "i 


i • . . — luvicrün mas imDort'iiv’ 

que el movimiento laboral-sindieal. En los barrios popul iró 


Mi 


Iq ™i' • i . •^viiutmauiiciUOSC 

policía duraron más de seis horas continuas 

Ver Alvaro Delgado, op. cil., pág. 80. 

51. Oscar Delgado, op. cit., pág. 45 . 

52. Alternativa, 19-26 de septiembre, pág I |. 

53. El Espectador, 15 de septiembre de 1977 . 

54. Alternativa. 19-26 de septiembre de 1977, pág | U 
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0 U,uks les mu'l'.ilnii'ii ln vid» 11« n„Unyrr.nwn: ,\,r. 
jos ¡mus lio casa. Minió mi p"li< i.r', 

| |, UIU | ; , alciH'iiSu ol i íiii'u l**i i«*MiiiiJ-'mI'»‘I"'* divo |;i prole .t;. 

. .ii.mím i 1*11 (’iili 1 ii nmiliil «lol Vnllc*. < unto '* r 'Jr/.cribio en el 


. oilk'ioi.i on (*al¡. l a rapilal 
Capitulo premíenle, lomó y inniiliivo la miuaiiva en el mov i- 

í miento ilo protesta contra la «lit ladina de Hojas I milla en mayo 

Jo IOS7. Por otra paito, las al/as en las lanías de transporte 

t llovahan las masas a las callos do ( ¡di antes que on cualquier otra 

j ciudad, En ol hipar peít¡nenie se presentaron los efectos de lo 

| laboral-siiulical. Importa aquí identiíicar las formas de la protes- 

i ta oalloiora. Incluso un periódico oiic en la información se esforzó 


¡ la callejera. Incluso un periódico (pie en la información se csiorzo 
por reflejar la “indiferencia de la ciudadanía caleña con respecto 
j al paro”, no pudo ocultar la paralización casi total del transporte 
por electo de la acción de la gente, “lin distintas zonas periféricas 


Je la ciudad de Cali, 


anotaba Iil País 


trató de impedirse la 


, libre movilización de las gentes y los distintos medios de trans¬ 
porte, colocándose barricadas compuestas por llantas viejas 
prendidas de fuego” 56 . Los bloqueos de la carretera que de Cali 
¡conduce a Ylimbo impidieron el trabajo en este centro industrial 
de gran importancia. También en Cali se habilitó como cárcel la 
plaza de toros de Cañavcralcjo, a donde fueron conducidas 
¡durante el día numerosas personas, 150 de las cuales continuaban 
detenidas el 14 de septiembre por la noche, según informaba El 
Pa í s. 

En casi todas las ciudades capitales se sintió el impacto del 
paro en las calles. Resumiendo las informaciones de El Tiempo y 
El Espectador del 15 de septiembre, se anotaron los siguientes 
hechos: En Manizales se produjeron mítines y enfrentamientos 

con la policía. Fueron detenidas 15 personas. En Neiva se produ¬ 
jeron bloqueos en las calles y pedreas a los buses. Hubo 123 
detenidos. En Cartagena tuvieron lugar bloqueos y un mitin de 
estudiantes de la universidad. 

i 

En Santa Marta, donde la paralización del transpórtese estimó 
en 80%, se registró actividad estudiantil. En Tunja se realizó una 


j 55. Jbíil. 

5 (>. El País. Cali, 15 Je septiembre Je 1977. 
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combativa manifestación estudiantil y se incendió un 


oficial. 


Vr >'íctiln 


Una de las sorpresas del paro cívico nacional fue su Béh 
repercusión en la capital santandereana. Esta ciudad ha acun, 

o ot n n t a AvnArtAn^io *■>** ^1^ „ * . . . ? • r»• 


*~r- g ..~»»***%% i-Jiu v i \ 

lado bastante experiencia en los movimientos cívicos. Sin cmh-.r 

• * * 1 ‘ ‘ 1 . ' *'" 


-. v-*.. » 

go,el paro del 14 de septiembre no tuvo cumplimiento en linean 

. _ :__ i ~ \ _i _ • . _ • i . ‘ ' 


^ * --~-1."vmwui lUlUirí), 

manga ni como cese laboral ni como jornada de protesta. Sj n 
embargo, no significa que hubiese inactividad total: se registra- 

l . 1 ^ 1 * ft » « 


-O *- ^ I --- - * ~.. 4 

ron, sobre todo en las horas de la mañana, disturbios en distintas 

. • « « i v « % « P • i i i _ 
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partes de la ciudad. En Pasto hubo manifestaciones callejeras, fue 
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incendiado un bus. Se detuvo a dos decenas de personas. 
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Mención especial merece el paro cívico nacional en Barranca- 

— . • « * i i .i« i mi _ i 


bermeja'. Esta ciudad estuvo, el 14 de septiembre de 1977, a la 

• • 1 * _ J * * í _ ^ In n I i I aU O O Al 1 M A A 


altura de su ya casi secular tradición en las luchas cívico- 


populares. Como en Bogotá, en Barrancabermeja el paro cívico 

* ~ . .. . ¿ ¿ • r* >_.. . r-^c naipntroe 


fue recibido como las “ferias y fiestas”, con voladores, mientras 

_ - • « 1 _ ~ ^ ~ J»^ «i 1 nt 


lUt - — --- - J ' . , . i 

la °ente cubría el asfalto de tachuelas, regaba aceite y levantaba 

1 O . __ ^ ^ ^ aonnirn pc 


La activa presencia de las masas a lo largo del día 14 en las ^ s 

• • * • __..i ^ Ci Ki^n lo i .íij. nor 


expresó el éxito de la jornada cívico-popular. Si bien la USU, por 
expíese ci j _ actitud 


eXDlCbU Cl CAllu ut, iu joniuuu v* . .v V r r „ .; Hi j 

razones políticas, tuvo en la preparación del paro una act t 

evidentemente ambigua, el dia de lajornada respondió loca men 

^ r* • f _ j __ ArnnAo n r\ mnv numerosos, 


te a ia movilización. -A asnina la 

habitantes de Barrancabermeja desafiaron a lo larg d 


fuerza Publica, apedreando buses y lanzando vivas a la hue^de 


tuerza puDiiu,ap C uibanu U UUJ w . „ on Hnreza Fueron 

^ • ■ • i nersonas. 


la .LdMUu^i . ^rennas 

allanadas veinte residencias y detemdas quiment P o! 


allanaaas veimc loiucnuaa } . , , Centros 

El movimiento no se restringió a las grandes ciud • d¿1 

urbanos medianos fueron también escenario de la 5ios . 


urbanos medianos iueron iauiu.cn ' * disturbios, 

transporte y resultaron sacudidos por pedreas y o | a 

Así, en Duitama los enfrentamientos entre manifestante 


Asi, en uuiiaiiia iuó cmiumumuH^ -- Un muer 

fuerza pública alcanzaron características de grave . , nse 


tuerza puonca aicanzaion uiducnot,^ — hnvacense. 

to y veinte heridos causó la represión en esa ciuda . ‘.¡¿ 
Aun en la remota Maicao, en la Guajira, el comercii P ^ 


Aun en la remota Maicao, en la ouaji.a, w. —j oS 
totalmente sus actividades, y en la religiosa Chiq „ q F)o . 

• n • ? _ * • ! I r\ IÍ» n C I n . Gil * 


totalmente sus actividades, y en ia_icn K «^« „ ' En F | 0 . 

habitantes organizaron “manifestación sin violenciai ■ nueb Ios 

rencia también fue acogida la orden de paro. Enalg 


se llevaron a cabo acciones de protesta. . . Dar0 

11 m r,/-.rtn i-* z-ii*»ct íAn í i.* n nri I kis es 1 a del carae 


Una importante cuestión de análisis es ui uu . da 

cívico nacional del 14 de septiembre. ¿Constituyo un. J 
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barricadas. El paro laboral fue roto por unos pocos esquiroles. . 
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57. Alternativa, BopotA, 10-2^. de septiembre de 1077. p.ig M 
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larcode la nremr^ 1 ' a Tl a gar E anta herit,a >' reiteraron a lo 
o contra “las ^ £ aroc l ueéste iniplicaha un rnovirnien- 

tara tumh,; ,u “í,:"" cl sts '<™>.»«» conspiración 


to 


~ — vi^uiuiLiunes uei ministro cíe gobierno 

Pardo BueIvas: “Se pretende hacerle una prueba de fue 


sólo al gobierno 


solide 


declaraba el 10 de septiembre 


r/a no 


sino a la 


. , - Ll 

ue las instituciones y hay que mostrarle a las gentes que el 


- • I --- £■> ^ * wc/ wj 11 w V 1 

paro general de actividades puede convertirse en el camino exne- 

. v i « . _ __ r 


dito para el derrumbamiento del sistema” 53 . 


Esta manera de presentar l as cosas corresponde a la antigua 


mama de los gobiernos, d esde la época de la vio lencia', dea $ im i (a r 

-1 J____ _ 1 _ ^ •* 1 » _ « »• • / • 


ej^ descontentq_y jos reclamos reivindica t i vos a la condiciórnde 

mArimipníAC cnhv^rcnfAC it-ínHín cin pmKnrnn r\ t roe inotor.»e 


movimientos subversivos. ^Había, sin embargo, otros factores 


q'ue explican la insistencia de los voceros de la burguesía en darl 


al paro objetivos que éste no tenía. Gilberto Vieira lo expresaba 


así: “Lo que pasa es que la clase capitalista gobernante, cultiva 


cierto complejo sobre los paros cívicos nacionales. Tiene siempr 


en mente el movimiento que desalojó del poder al general Rojas 


Pinilla en 1957, paro cívico nacional glorificado por la gran 


burguesía que lo estimuló y lo usufructuó aunque en sus jornadas 

^ • __-,,í .. a. jrti *i r»rr>.A- 


actuaron unidos estudiantes y obreros para rechazar cierta ‘inmo- 
dificable decisión de las Fuerzas Armadas 


Los dirigentes de las centrales ob™ntraponíana la au¬ 


mentación’del gobierno la rotunda afirmación de que el moxv 
miento operación tenía un carácter económico iet\ ndic.. 


no 


miento, sino la particular acepción | I sc n¡do Je 

P u oirá campaña electoral o como es r. Ufa j,. ,,e 

cambio de sistema o de gobierno. Suso 


una 


producir un cambio 


58. El Tiempo. II de sepiiembre de Wl. 

59. Voz Proleiaria. 8 de septiembre de 1977 
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de la polémica, la apelación a la npoliticidad del paro 


carecía de sentido. 


ron 


r 
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El paro cínico nacional fue un acontecimiento político por 
múltiples razones, entre las cuales es preciso destacar las siguien¬ 
tes: 1. Por las circunstancias en las cuales se produjo; 2, Por la 
respuesta del gobierno; 3. Por las fuerzas políticas.que intervinic- 

— ... i--~n de la idea del paro y en su ejecución; 4. Por.: 

algunas de las reivindicaciones' explícitas consignadas en el pliego..; 
de las centrales obreras; 5. Por el desarrollo mismo de losacontc- 

* tj# • • * 1 * «iw ^ W. V _ • «.. • • 

cimientos. 

Los preparativos del paro coincidieron con el desarrollo de 
una intrincada campaña electoral que puso a flote contradiccio¬ 
nes profundas entre sectores de las clases dominantes. La acerba 
y sostenida crítica al gobierno de López originada en la corriente 

ospino-pastranista del conservatismo fortaleció la causa del paro 
le restó verosimilitud a la versión de que se preparaba un 
movimiento contra las instituciones. La posición del ospino- 
pastranismo ofreció cierta protección que seguramente evitó 
excesos represivos mayores que los ya de suyo graves que se 
produjeron durante el paro y la etapa de preparación. Por otra 
parte, esa circunstancia política facilitó a algunos de los jefes 
sindicales de la UTC, como Tulio Cuevas, apoyar el paro. Al subr- 
rayar la conducta del ospino-pastranismo y su influencia positiva 
en el desarrollo de la protesta popular, no cabe coincidir con 
quienes, apoyados en esa circunstancia, ponen en duda el carác¬ 
ter independiente obrero y popular del paro. Sobre tal punto de 
vista no hace falta detenerse, por cuanto no puede sustentarse en 
los hechos. En el seno del partido del presidente de la república, 
los enfrentamientos eran suficientemente agudos como para sus¬ 
citar un apoyo sin reservas al gobierno, como el que pedía López 
Michelsen. Quienes dentro del liberalismo figuraban como can¬ 
didatos presidenciales coincidieron totalmente en condenar el 
paro cívico. Sin embargo, la unanimidad se desvaneció cuando 
de apoyar al gobierno se trató. El jefe de la Democratización 
Liberal formuló críticas por la ausencia de un enfoque transac- 
cional con respecto a las centrales obreras. El obsecuente pero 
habilidoso Turbay Ayala ofreció presuroso su mediación. Los 
apoyos más explícitos y sin reticencias vinieron de las organiza¬ 
ciones gremiales de los dueños de los medios de producción. En 
diversos boletines y comunicados de prensa FENALCO, gremios 
empresariales de Antioquia, ASOTRANS, CAMAGÜE, ANDI, 
ANÍF, ACOPI, brindaron su apoyo al gobierno y pidieron a los 


% 


4 * ‘ I 




1 


V' é 


—iL 

l-LPAROCIVICONACIONAI 1)1.1. M DI SI mi Míiim , \ ^ 

11 >'>// u 

trabajadores no acatar la orden de pan/", listos \ 

producen al mismo tiempo que, como lo registrara pf)<,terir!n r ‘,. v 

te el diario 1 I Espectador, “el gobierno cslíi ofuscado porciu^-1 
puede presentar un sólo sindicato y tal vez a un sólo trabajador 

que haya condenado el movimiento organizado por las céntrale' 
obreras" 61 . 

/La actitud del gobierno, su campaña publicitaria, la arrogan¬ 
cia que asumió en el Iralamicnlo de los pliegos obreros, así como 
c conjunto de medulas represivas que adoptó, conlríbuycron a 
elevar objetivamente el contenido político del paro cívico nació- 
nah El destinatario de las demandas obreras y el blanco de la 
protesta popular íuc siempre el alto gobierno; no hubo interlocu¬ 
tores intermedios! como empresarios o autoridades locales) A esa 
característica del 14 de septiembre aludió a su modo el vacilante 
dirigente de la CTC, Gustavo Díaz Raga: /‘Algo fue muy díscuti- 
do entre nosotros, es que este paro no era rP^pr ^ ppejtrj^n Tró'- 
nos, sino una protesta contra el ré gim en" 62 . 1 

El sentido político del paro estuvo también determinado por 
las organizaciones políticas que respaldaron la iniciativa y que 
tuvieron participación estratégica tanto en el trabajo preparato¬ 
rio como en los acontecimientos del 14 de septiembre. 

Los objetivos políticos del paro, enfocados desde una perspec¬ 
tiva amplia, no fueron soslayados por los dirigentes del partido 
comunista: “Sus consignas principales [las del paro] son reivindi¬ 
can vas. Pe ro su se nt ido fundame n tal es político, de pro test ay de 
luchcLfwpjdoi con t ra el gobiern o y lo que éste reprcséññf^fs u b ra - 

VQzin t>r\ oí tovTTi -— .— — -1 
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i yado en el texto)] ---- 1 

i Otros grupos políticos prestaron su concurso incondicional 
al paro, como la Unión Revolucionaria Socialista (URS) y la pe¬ 
queña organización Cristianos por el Socialismo. 

El grupo trosquista, Cloque Socialista, que se transformaría 
J P oco tiempo después en Partido Socialista de los Trabajadores, 
(PST), contribuyó de manera aprcciable a los preparativos del 
| paro. Sin embargo, pretcnsiones no satisfechas de dirección lo 
llevaron a marginarse de la acción en la etapa final. í.a actitud de 

n 


60. El Espectador, 13 y Id tic septiembte tic 1977. 

61. El Espectador, 19 de septiembre de 1977. 

62. Arturo Alapc, up. cil., p.ij», 12.1, 

63. "Informe al pleno del comité ccnluil del p.u lulo corntimMa”, en l Ve unten 
tos Políticos, julio-up.osto de 1977, No. 126. p. ||.t, 
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insuperables dificultades de información. Las reseñas periodísti¬ 
cas y los testimonios recogidos describen la acción, a veces inclu¬ 
so los gestos, pero dejan de lado los estribillos y los gritos y 
consignas que son las indicaciones más inmediatas de los motivos 
de la gente. 

De los puntos de las centrales obreras, el que más inmediata¬ 
mente identificó al paro fue el rechazo del alto costo de la vida. 
Los demás elementos seguramente fueron asimilados por grupos 
más restringidos, en función de afiliación gremial, de militancia 
política, etc. Para muchos sectores que se comprometieron en la 

armAn nlqtqfArmn loe rpntrqlpc nn rrmetifnvn un flflín 


x. 1 ai U lUULUUd ÍELIU1E5 L|LIG LUilipiUIIILUUtUI Ul Ul 

acción, la plataforma de las centrales no constituyó un dato 
definitivo. Ello no implica la subvaloración del esfuerzo por 
articular el programa de la protesta, ni el desconocimiento de su 
decisivo valor político concreto; remite sí al examen de íormas 

má 


gran 


LiblVU VdlUl puniiv-e; cuncivio, v*. -- 

■mis incipientes de conciencia popular, pero que tuvieron w 
importancia en el paro. Es decir, la distinción entre un paro 
general obrero y el paro cívico nacional tiene las más variadas y 
hasta ahora no dilucidadas implicaciones. Entre ellas, las ideoló¬ 
gicas ocupan destacadísimo lugar. . , , , , . 

George Rudé, después de hacer una especie de balance de las 

teorías sobre la superestructura, las ideas y la ideología en a 
tradición marxista, se detiene en el examen de lo que el llama la 
ideología de la protesta popular. Con Gramsc, coincide en apre 
hendef,a ideología como proceso, es decir en su con = 
histórica, antes que como articulación lógica ^ 
Rudé define la ideología popular; corno i una especie 

mentos básicos: “el elemento trad,c !° ¡ a exper ¡ en cia directa, la 
de ‘leche materna’ ideológica basa ^ de ser a!g0 que se 

tradición oral o la memoria .. 5 o leyendo libros [•••]: 

aprende escuchando sermones o discursos ^ ^ * den _ 

el segundo elemento es el cumulo , ' que a menudo se 

van’ o se toman prestadas de los d ^estructurado de ideas 
presentan en forma de un sistema s Derech os del Hombre, a 
políticas o religiosas, tales como el Sagrado Derecho de la 
Soberanía Popular, el Laissez- J 1¡sm0 0 i as diversas veisic 

;nes de la justificación por [^0 de una sola clase o gr P 

Ufa popular” no es patrimonio exetu____ 



66 


. G eorge Rudé, Revuelta popular y conciencia de ela*. 


Ed.Grij-dbo. Barce 
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social , jocual ya la distinguiría de lo une cas ui 

cJascrJT“ 

Estas orientaciones metodológicas se muesii an muy su ge:, ti v lt 
pata estudiar las ideas que se lian hecho presentes 1i las mui p u 
des de abigarrada composición social que a lo largo d< I siglo / / 
han protagonizado los sucesivos acontecimientos de la piolets 
política en Colombia. Naturalmente, el csclarecnuá uto 

problema, que en el contexto del presente ensayo simplemente 
enuncia, exige una investigación especial. 


J Oi‘ 


couvcc'u'u 

r mili ó ti ios- 


El hecho de que el paro cívico nacional se hubiera 
protesta general control el alto costo de la vida, pe. 
más diversos sectores sociales integrar sus demandas con e! moti¬ 
vo centra] que obró corno factor rmiversalizador dt un conjunte 
de demandas: alza .de salarios, congelación de ias tarifas dt 

servicios públicos y del transporte, rebaja del impuesto de valori¬ 
zación, etc/ 

“Todas esas reivindicaciones confluyeron en el torrente de h 
protesta política. “¡Viva el paro!”. “¡Viva el paro cívico nacio¬ 
nal! , eran los gritos más frecuentes en el amanecer del 14 de 
septiembre. A medida que avanzó la jornada, cuando va no había 
duda sobre la realización misma de la protesta, aparecieron otras 
consignas. El pueblo unido jamás será vencido”, coreadas por 
estudiantes y por los núcleos de sindicalistas y militantes políti¬ 
cos- No faltó en algunos lugares el estribillo “El pueblo unifor¬ 
mado también es explotado” 




Sin embargo, el común denominador de los gritos y consigna 1 
fue el sentido antilopista que.se expresó en.‘todos los tonos, desdi 
aquel de quienes asaltaban los .almacenes Ycp a las voces de 
“abajo el hijueputa del López” 67 hasta el más impersonal de 
“Abajo el mandato caro”, parodia del “mandato claro” del 
presidente, quien durante su gobierno se mostró muv imaginati- 
vo en materia de eslóganes publicitarios! Se liberaba as, ,,n 
sentimiento de revancha en contra de un gobierno que había 
llegado al poder mediante una campaña electoral que había 
despertado expectativas, no solo por la dinámica misma de dicha 

campaña sino por la imagen de líder político liberal y popular de 
su protagonista. Independientemente de su propia ausencia de 
autoridad moral, ci editorialista del periódico conservado! 1 a 


Se toman las consignas qnc registraron la prensa y los testimonios 
67. Ver Alapc, op. cit., pág. 77. 
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República del 15 de septiembre<le 1977 reflejaba adce,.ad;„„.,„. 
un estado de ánimo pene.alteado, “lil lie ayer lnc el maa j'ip.inte-, 
co espectáculo de protesta, protagonizado por el P"bblo « 


1 ^ ' - (Jl - “ I .1 

Fue un acto monumental el 


si ’.C 


spectáculo de protesta. protagonizado por el pnrbln-contra 
un gobierno al cual contribuyó a elegir |...|. I » «c»rnd» ayer 
pues, no registra antecedentes. 

f . • 

arrepentimiento . tt 

i Esc carácter notablemente personalizado, ‘ antilopista 

quiere “tradicional” a esc respecto de la percepción de o , o >\ 

Í vos del Paro Cívico Nacional por parte de las multitudes callejo- 

; ras, probablemente es determinado por factores objetivos c i ver- 

sos: de orden institucional, como el presidencialismo del sistema 

de gobierno colombiano; de orden político cultural, relacionado 

; con el alto grado de caudillismo de la actividad y adscripción 


partidarias. Esos fenómenos globalmente acusan rasgos estables 
de autoritarismo en la red de lealtades políticas y de jerarquía^ 
sociales. 

El sentimiento antilopista, expresado tan beligerantemente 
por quienes en las calles de Bogotá y de otras ciudades se manifes¬ 
taron el 14 de septiembre, no remite en la mayoría de los casos a 
posiciones políticas e ideológicas de crítica esencial al sistema o al 
régimen político. Incluso ciertas expresiones paradójicamente 
radicales cristalizan una visión muy inmediata de lo político. 
“Ojalá tumben a ese viejo”, expresaban, según el testimonio 
periodístico, transeúntes que desde lejos pero con simpatía obser¬ 
vaban la acción de quienes tomaban parte activa en la manifesta¬ 
ción callejera 69 . En tales expresiones la caída del gobierno no 
expresa sino el deseo de que se produzca el hecho, el cual se 
agotaría en su misma consumación, dado que no se asocia a una 
propuesta de cambio político estructural. 

Las observaciones precedentes se han referido exclusivamente 
a los elementos ideológicos presentes en las manilestaciones y, en 
general, en la acción callejera de las masas, y no aluden a la 
formalización ideológica de la vertiente política y sindical organi¬ 
zada del paro cívico nacional del 14 de septiemb 
comportamiento ya se analizó. 


e 


ríe 1477, cavo 


68. La República, 15 de septiembre de 1977. 

69. Alternativa. 19-26 de septiembre de 1977, pág. 2 
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Lns proyecciones del paro cívico nacional 

\\ tratar de identificar las consecuencias del paro civicn nncir 
nal se entra en un terreno movedizo. Para el análisis histórico °] 
14 de septiembre pertenece a un pasado muy reciente y su sigmíY 
cación no se ha decantado plenamente. Por tal ra/ón, antes q 
conclusiones firmes, se imponen sugerencias de explicación qu- 

cubran aspectos varios como: ., t , , ,, . 

El paro cívico nacional y la evolución de la situación mu crol 

de los trabajadores. . . . 

La influencia del paro en las luchas sindicales y populares 

Lasáiuevas experiencias en la organización gremial y en la 
El 'impacto' poh'ico de la protesta urbana de 1077. 

^Xr^ecoesemue móstavamente ~hab- 

cuenta del enfoque espedí,co del presente tr. 

®°L a S u ' . d ° n S 0d“ "l «torio mínimo nominal registró 

eñlresJJCT 

5 eSs^éñaiQvi ex. 

Hr* mnvo 



nayoddaní3LSÍguiente los niv eles de 

rnínirño~siI5To^nl978^n 24,9%, en re aci a lQS de 1976 . 

,977, que a su vez habían sido DAÑE. en W7S el 

safario real promedio de la ¡"^¿“Sun.o cón . 077 . se 
El auge de las luchas urbanas, que se J re gistró el mayor 

mantuvo durante el año siguiente, m ■■ ^ dcnUS años del 

número de huelguistas, en compaiacu veintidós paros 

decenio 1970 - 1980 70 . Igualmente, en , c0 marcaron la 

cívicos (dieciocho municipales, cuntió ug u ; iade loS veintitrés 
más alta cifra de paros en ilación colicúa 1 . uks Jatos, 

años comprendidos entre 1958 y Je lucha de los seetou‘> 

el paro cívico nacional estimulo el espi.im ^ cambios exp^»' 

populares, que sólo sena qucbi.nnUulo , i vsuSinnSl ,tuc.ona 
mentados por el régimen político > moa • mediante el 

fue la adopción del llamado csialulo ik 
decreto 1923 del (> de septieilibic de 1 >/*■ 


mdió a 7 Sop eses; el 
TEIsalano reáT 


70. 

71. 


Alvaro I klpatlo, <>p P-U‘ E 

1 „/. Amparo I om>ci.t, los /■•»<’> i7i'uvi 
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I I p.uo cívico nacional constituye el acontecimiento rriós im¬ 
pon.inte ( el movimiento obrero desde la fundación de la central 
nnua i e t(abajadores, la C I'C, en el Congreso del Trabajo en 
Mede lin en 1936. Con el Consejo Nacional Sindical (CNS), 
suigK o iii la piactica en la etapa final de los preparativos del 

pato, o Miivo el sindicalismo el primer organismo nacional de 
unidad d« ■ 


ib acción después de la instauración del paralelismo, 

ja \. i nao ' 1 


entre 1996 y 19*19 


\l l pliego de las cuatro centrales “se convirtió en unacspcciede 

— _-1 . " % i *•- _ . i ‘ 


program 


’J 


comí) supremo organismo coordinador del movimiento sindical 
entre 1 ‘>77 y 1980. L1 cambio de gobierno, los reagrupamientos 
conservadores en torno al régimen y la acentuación represiva de 
este, obraron como factores disuasivos que llevaron a las centra¬ 
les UT'C y CTC a obstaculizar las iniciativas en el seno del CNS. 
liste fue cayendo en el inmovilismo. Con la organización del paro 
de 2 horas del 13 de mayo de 1981, la CSTC buscó superar la 


• • 


crisis. 


Por otra parte, entre 1977 y 1980 el Consejo Nacional Sindical 
lomó parte activa en labores políticas de tanta urgencia e impor¬ 
tancia como los foros en defensa de los derechos humanos y la 
campaña por una amnistía amplia e incondicional para los movi¬ 
mientos guerrilleros. 

La experiencia de unidad vivida en 1977 dejó huella protunda 
en el sindicalismo de UTC y C PC y contribuyó a ahondar la cti>is 
interna. Superando la pasividad asumida por sus líderes en el 
Consejo Nacional Sindical, las asambleas de las dos confedera¬ 


ción» se han expresado en respaldo de la convocatoria a luchas 
nidrias. La plataforma aprobada por el >• , <- 0 ^ 10.0 do a 


umta ri 


UTC, celebrado en diciembre de 1980, en Mcdellm destaco cvuno 
primer punto el apoyo a la realización del mv.uih o jau c ^ 


nriiiin Hiinu vi . .. ., . , i i , i 'ir 

nacional. En igual sentido se p.on.mao c P 1 ^; ‘ ‘ ¿ ^ 

reunido en V.llctu a comienzos de UM > '“ S1 

declaraciones no se coi responden I ice m n <> "u 1 ' . s m 


aclaraciones no se un o,. .y ■ pationalistas 

embargo esa rii^truicia entre < 

za las contradicciones, las cuales m I • ^ ^ u . s , Vv - 

desafiliación de organizaciones. ^ ,K ‘l*,* m< \s «i 


l 


retiro de las lilas de la CU de uno 
tantos, el de los 11 a bajado u s h 1 1 o\ i.ii i 


lo, el 

ile sus simia atos nu\s unpoi 


72 Peí i y Ruido, «*(. J'f. "I 1 L ¡I . P-bj- s '• 
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A veces son los grupos másacusadamcntc patronalistas lasque 
invocan los acuerdos con el sindicalismo clasista, como razón 
para justificar desafinaciones que obedecen pnmordiaímente a 
ambiciones c intereses particulares. Tal es el caso del retiro 
UTRACUN, la mayor federación regional de la UTC. Esta fede¬ 
ración terminó absorbiendo a la CGT sobre la base de la expul¬ 
sión de las filiales que, en la poco numerosa central, habían 
continuado respaldando una orientación independiente. 

Cambios sustanciales de actitud se produjeron en varias de las 
corrientes políticas que conforman el mosaico del sindicalismo 
no confederado. Si bien esas novedades no se deben exclusiva¬ 
mente a la influencia del paro cívico nacional, sino que se produ¬ 
cen también en virtud de fenómenos tales como el creciente papel 
social y político de los trabajadores del Estado, es inocultable que 
el paro cuestionó algunos de los esquemas más rígidos del sindi¬ 
calismo radical. De las posiciones agudamente críticas hacia la 


U.wti 


CSTC, principalmente, se fueron abriendo paso ciertos e! 
tos de autocrítica nacidos de una aparente paradoja: los sectores 
que se autoproclamaban como los más radicales se encontraron, 
o al margen, o en compromiso ambiguo con el paro cívico 
nacional o, más aún, enfrentados a él. 

Tal situación dio lugar a hechos que plasmaron un espiríte 
más realista frente al problema de la unidad sindical. Ante la 
necesidad de organizar la solidaridad con varias luchas, especial¬ 
mente con las encabezadas por la USO y FECODE.se realizó el 
Encuentro Nacional de Solidaridad, del 20 al 22 de febrero de 
1981 en Zipaquirá. En esa ocasión se reunieron representantesde 
las tres grandes vertientes del sindicalismo: UTC, CTC. organiza¬ 
ciones no confederadas y CSTC. En Zipaquirá se tormo una 
coordinadora nacional que no fue concebida, por lo menos explí¬ 
citamente, como sustitutiva del Consejo Nacional Sindical, sino 
como instancia adicional de unidad de acción. De hecho, en las 
conclusiones se afirmó una línea de colaboración con el Couseio 
Nacional Sindical. 


Durante 


28, 29 y 30 de agosto se efectuó el Foto 


Sindical con asistencia de 1.417 


s, 2 v\ 


observadores v 50 


Se abstuvieron 


CGT 



hes 

Nacional 
segundo paro cívico nacional, que 
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obst 


las <Iji 


\ 

* 

' / 


fu 


Mlicctlvaír «Je la ( ¡ f , , 

i/i «.i uumili l mudinndo/ Nín i, h *i 

creado en el foro de agosto. 

Aunque en la preparación v en la realización dr| st g un,i,, JM/ 
cívico nacional se produjo entre el sindicalismo no rnnjn|< ; 
la CSTC una alianza de signo político distinta de la < n.siali/.m., 
en el Consejo Nacional Sindical de 1977, no se /tiioecdjó a I. , 
pugnacidad característica de la confrontación enl/c lo-, s* - lo/- ■> 
sindicales influidos por el bipartidismo y las organi/aejones md- 
pendientes en la década del 60 y comienzos de la del 70. Algunas 
corrientes de los no confederados recogieron el velo a la C I ( ' y 
UTC que impedía avances serios de la unidad de acción. Poi oirá 
parte, en la CSTC se llegó a una concepción más pragmática de so 
política permanente de unidad de acción, lo cual facilita Ja reali¬ 


zación 


das. 


organizaciones 


Frutos más perdurables de la disposición hacia el acuerdo 
prevaleciente en el sindicalismo después del paro cívico nacional 
del 14 de septiembre, fueron los registrados en el campo de Ja 
organización. En 1978 se produjo la fusión del Comité Intersindi- 
cal de trabajadores del Estado (CITE) y la Federación Nacional 
de 1 rabajadores al Servicio del Estado (FENALTRASE) Poste¬ 
riormente, en 1980, se inició la discusión sobre la constitución de 
una federación única de los trabajadores de Santander. USI- 

surgió con base en el acuerdo de UTRASAN ÍIITD 

FETRALSA (CTC). FESTRA (CSTC). ASPES (FECO DE) Si¬ 
guiendo el ejemplo de Santander, se intentó la unidad en otros 
departamentos, especialmente en Tolima, Bolívar y Atlántico 
unidad que, infortunadamente, no culminó 

Desde el punto de vista político, cabe distinguir, entre las 
consecuencias del paro cívico nacional, las de orden inmediato v 

que se enmarcan en una perspectiva histórica más amplia. 
Entre Jas primeras pueden señalarse: 

I. La crisis de.gabinete. Pocos días después del paro renunciaron 

cuatro ministros 1 . Dos de esas renuncias se relacionaban evi¬ 
dentemente con el paro: la de Rafael Pardo Buclvas, ministro 
de Gobierno y la de Abdón Espinosa Valderrama, ministro 
de Hacienda. El primero de ellos manifestó con amargura que 
solo Alvaro Gómez Hurtado y Turbay Ayala habían hecho 

explícito su apoyo al gobierno en el momento del paro cívico 
nacional. F 


N 
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~ - r* * • 


la noliuc 


; •• 

fue severamente qudplíUUatUl, iu mivih»;» 'm.m m uiMir/;i 

ción de esc gobleinoi La arrogancia mostrada por el gobierno 
en el tratamiento de las solicitudes obreras y la represión des;.. 

el nnro. Quitaron toda base objetiva a la idea 


por I .óp'V MichcLeii, 

■' ,w “ "¡i la íinatí/a 


i 


en el tratamiento de las soucuuoes . y .«» 

tada contra el paro, quitaron toda liase objetiva a la idea 

oficial del concierto entre el Estado, los uranios empresariales 

Y los sindicatos. t _ :i _i » 

• # • 


i 


L paro chico nacional cris,altó de manera ostensible ,a 
continua pérdida de P resli ^ n ^^ln XX;ba"l« 
tnejorés ausfdcios!*dado'el volumen de opinión favorable que 

J / 1 _.I/sd/i d-i 


despertó. 


comienzo 


¡n^tiídaormU^Sn , 957 y '„ p' 0 

roientos marcaron el experimen b p . £sta n0 se precipuo 


™ «os marcaron el experimento mpa™ ^ se pre cipitó 

tó el comienzo, el se g u " d0 /^! J °' nt e nías redomas del Frente 

Nacional. El Frente Nacional podría ,959 un 

miento, contó con un con P encabezó una campana c® . 


López Michelsen 


ía alternación. Esta campa*. .^Sn^iparelecto- 
oue por disposición consume,onal no podi ^ ^ pa „,do 

q mi oropio nombre. ‘ ip\n denominador 


míe ñor disposición .. , e[ ca ^u r 

^ i ’pntp con su propio nombre. ‘ wDPN) denominación 

comunista. En la Unión Popular NmuonaU • 


inicial del MRL” pusieron .ó, -J, “ o , tico contra lamen-*• - 
vida política por el ^ ° ^ ^ "i'iTv i v! A el continente a finales.■ ¿ 

cenio del 50 y cuyo punto culminante I ^ 


cenio del 50 y cuyo punto culm.mm.c I n^ ^ , e |ccc.on« 
fl MKL recibió el 20% de la j., votación loU c 

de^'uapos coleítiados tle ajele del ^V^L'Víestrepn U 
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la, ptolongó su acción por algún tiempo el llamado MRI. del 
eblo, 

Al paso que la allei nativa de una república ¡ibera! adecuada a 
las « iu uustaueias de la década del (>() languidecía con el MRI , se 
fortaleció olio lipi) de oposición: la Alian/a Nacional Popular 
que, rn«’ubc.’ada por el cxdictmlor Rojas Piadla, encarnó un 
modelo ile Denle Nacional por abaja. Surgida en PRO, la AMA¬ 
RO obtuvo en las elecciones presidenciales de PRV> el V r de la 
votación y se colocó, según el obscuro escrutinio oficial, a sólo 
50,000 votos del candidato “vietoi ¡oso’\ciql*)7lp el conservador 
Misad Pastrana lionero,) 

I I Píenle Unido, de Camilo Torres, señaló en PRóla posibih 
dad de una alian/a de sectores independientes de izquierda 

IR-sde 1075 la Unión Nacional de Oposición (UNO) consotuvo 

una alian/a de diversas Inri /as políticas que dentro de la modali¬ 
dad de unidad popular, encamaron una oposición «evoluciona 
na al légimen bipartidista. Pa UNO, inspirada poi el panido 
comunista y apoyarla Inicialinente por el Movimiento Obrero 
Independiente y Revolucionario (MOIR), logió movilizar a un 

poilantes sedóles olueios y populares. 

A la ci ¡sis ile la lieg.emonla bipai lidista, que no sólo se espreva 

en los movimientos de oposición sino que reviste tormuv nmv 

s oue en este capitulo se ideutiticaron en el 

,1,- |V 7 /, i,,» i -liles Iiiiii mMi.1i.lo n Iu vli‘|iiON(ii>l<’nw.l,’liol..imi'i«.' 

oiiv.liHiViiuiiil. I'or Ilic.li.. <1.- tu "niíii’-.n. y' 

miiíiIm-i ,i i„,¡.oiiiiii.i..<-i..m--. “ii.- v ' 

rri,|iiir.lii'i .•iMiimlnn.lu*. n i'vilm ,|",' sol>i,'Wi'R¡> 
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Refiriendo al período contemporáneo e! ícnómoi' 




lU 


cancos seculares esclarece el citado autor, podría átiHue.OÁ \\ U \ 
para la perpetuación de su dominación, la ou¿/K|UÍ 




simultáneamente a la “guerra preventiva . m se mira». ue vy, t 

desde la función coercitiva del Listado, ya los ajusten ele v.mum»a 
político mediante el rcfoi mismo eonstitueiona 

preventivo. 


A la reforma constitucional de 1908 se llegó t 


t 1 ¿> Vi k .S r 


»«' th 
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prolongado y a trechos borrascoso proceso político pu< inu-, 
sobre la naturaleza del contractualismo de la burguesa vjívmi. 
biana. El proyecto inicial del gobierno lúe objeto,de pílvv rúa. 
contraproyectos y adiciones, los cuales fueron objeto ce couuu 
versias y acuerdos tanto intra como extraparlamenU‘. r 'io: Media 
como mecanismo final de presión la amenaza oe renunen ue 
presidente de la república. El texto linal convertido ei mu, 
constitucional se diferenció substancialmente de! proyecte nu ca 
del gobierno. La reforma del 68 plasmó el consenso cíe tona: ui. 
fracciones del bloque dominante; incluso contó con la pa^ticija. 
ción de la ANAPO, la cual votó afirmativamente a camba a- 

algunas concesiones. 

Sobre el campo de la controversia constitucional, se na^ie u 


unión liberal. El Frente Nacional absorbía así al IvfRL. que se 
había presentado como la primera alternativa a traen 

bipartidista. 

En la relación que se ha establecido entre crisis del conscnsr 
político y reformismo constitucional, ofrece excelente óbice; tk 
análisis la pequeña constituyente de López, cuya corvoet t;rii 
fue aprobada por el Congreso y posteriormente declarada in¬ 
constitucional por la Corte Suprema de Justicia. Fernando Notas 
y Manuel Moncayo convincentemente caracterizaron laconsorc 
vente topista como un proyecto encaminado prioriíariamenr; ; 
dar respuesta a los fenómenos de descontento popula: y dosis Lr 
cionalización, expresados en las formas que ha tomado en •<> 
últimos tiempos la protesta urbana en Colombia. “¿Que prooom 

López 


se preguntan Rojas y Moneavo—, para detono o •» < 
blema político ocasionado por el ascenso de las mohas omi¬ 
nas?”, y contestan: “El presidente parece entender >a espeo 
dad del enfrentamiento urbano, esto es, su eapnooo d- 
aglomerar de manera casi espontánea al conjunto de ir- 1 • o. > 
dominadas urbanas y de generar termas autónoma*' ' " r 
institucionalizadas de organización, que así como com ueen o 

neralmente a luchas anárquicas y espontaneístas. pueden tamo er 


1 
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llegar a desbordar los mecanismos de dominación poli tica que los 
* someten” 76 . Esa interpretación surge, como convienen los auto¬ 
res, de los mismos planteamientos presidenciales. 

En la alocución presidencial del año nuevo de 1976, fue presen¬ 
tada la iniciativa de la Constituyente, cuya tarca se asoció en 
forma muy general a la reforma de la justicia y del regimen 
departamental y municipal. En el informe al Congreso, rendido 
por el presidente el 21 de julio de 1976, López adelantó un 
diagnóstico de la situación del país encaminado a sustentar la 
necesidad de la Asamblea Constituyente: ‘‘En este tiempo, la 
técnica del golpe de Estado comienza por apoderarse de los 
servicios públicos, principalmente las comunicaciones y los 
transportes”; y más adelante agregó: “El centro de toda la suble¬ 
vación contra un gobierno es la propia capital de la república o 
las capitales regionales” 77 . 

En el mensaje que el presidente López dirigió al presidente de 
las comisión primera del Senado, Federico Estrada Vélez, a 
propósito de un pliego de modificaciones al proyecto de Consti¬ 
tuyente presentado por Juan José Turbay, se encuentra una 


amenaza 


tívicos y demás formas de la protesta urbana. Puntualizó López 
}ue, debido a tales fenómenos, “a nadie se le oculta cómo existe 
:n forma latente una atmósfera de subversión”, y agregó: “estos 
Daros han causado muertos, destrozos y saqueos, a los que se ha 
Duesto término en más de una ocasión, con el empleo de la fuerza 
)ública, pero me engañaría yo mismo y engañaría al país, si 
)ensara que indefinidamente puede aplazarse una solución radi¬ 
al de este problema, ordenando competencias y asignaciones del 
¡asto público para cada uno de los servicios, mediante una 
nmienda constitucional” 7 ®. 

Presentando su percepción de la fenomenología de los amílic¬ 
os urbanos, López señaló sobre todo, lo que a su juicio constitu- 
e una perspectiva sombría para el establecimiento, si tales con- 
lictos se profundizan: “No se trata todavía de un ataque frontal 
ontra el gobierno representativo o la propiedad privada, como 
unción social, descrita en la Constitución, peí o sin duda alguna 
on los primeros pasos enderezados posteriormente a encauzar el 


6. Víclor Manuel Moncayo, Fernando Rojas, f in /un obinm r/W/zn a hiboiuf 
en Colombia, La Carreta, Mcdcllín, 1*771'., pág 2 , )¿. 

1. El Tiempo. 21 de julio de 1*776, pág /A 

1. El Espectador, 25 de agosto de 1*776. 
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desbordamiento contra las instituciones que nos ri^-n 

se cstA viendo en las invitaciones a desconocer la Ir 

ma l” 79 . ‘"f,aiKiad f 0r . 


Si el presidente presentó 


Constituyente b 


reforma se formuló 


1 al cual i* 

institucio- 


— — 

oposición a la 


istituycntc, señaló el proyecto como un “salto al vacio 
de el campo oficialista, el politólogo Cepeda Ulloa se refir 


también a esa característica de la iniciativa 


«i 


El presidente mis¬ 


mo, que ha sido el proponentc,hadichoquenosabe,ynohecído 

de ningún colombiano que sepa todavía, qué es lo que hay que 
hacer: de ningún partido político, de ningún gremio.de ninguna 
universidad, de ningún instituto de investigación, de ningún 
profesor universitario. Todos reconocemos que no sabemos que 
es lo que hay que hacer’’ 80 . El presidente hizo explícita esa 

circunstancia al afirmar en el Mensaje al Congreso de julio de 
1976: “De ahí que corno presidente, no le atribuya a mi papel en 
este episodio |...| sino un carácter secundario. Sere apenas ei 
animador de un debate público sobre linterna que había llegado a 
la percepción y a la conciencia de todos los cuidar anos . 

Hn el orden de urgencias riel presidente de la icpu ua, 
ba el primer luga, la búsqueda de un nuevo i 

distintos sectores de las clases dominantes paia.acó « 
los conflictos originarlos en las clases dominadas y q l unb¡ ., n 
han, a través de la protesta urbana y de a debut llt .\ ‘’ CvMU0 
urbana, síntomas qne el primer inaudatauo ca i 

nuevos y alarmantes. ■u »ro- 

Antes que en el contenido de la rehuiría rom >- ivt , u cña 

puesta, I -ó pe/ Mícl.elseu abundó en el t a rae le i 1 " JvUa0lv iina- 

constituyente, destacando tres aspectos: su catar u _ 

rio encaminado a arvnluar el viraje inuiiueionai, sil u, ‘ c y ^ u 

timadora fundada en la apela» ión al constituyeme pi m . ,^ 

significación ríe “acueido nacional" I n la aloe ucion U-e' ^ 
riel lo. de diciembre de Id//, comentando el ai lo ..nn- 

mediaule el cual se apiola'» ese (lia la convot aloi la c e me ^ 

l >|r,'i comtihiycntc, « li )< > el ¡ n e:»i< le 11 1 c.' I utlo esto P 4 * 1 ** c ^ 


7/ | | I }‘> íle .ijV'río 1‘Wo, 

/'O | i ii/aii'ld ^ r|#r/lii I J)lí tu , /V bilí * 1 \<>tn i‘ /</ < oti\UH¡ \ ( 
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cómo, al lado del consenso de San Carlos, existe otro consenso 
una opinión generalizada sobre la necesidad ríe la reforma d- la 
justicia 8J . De acuerdo con la recortada idea de nación que tiene 
la burguesía colombiana, el sentido “nacional” del acuerdo esta¬ 
ba asegurado por su naturaleza cxcluycntemcntc bipartidista, la 
cual constituyó otra de las insistencias oficiales. 

Al declarar su airada protesta por el fallo de la Corte Suprema 
de Justicia que había declarado inconstitucional la convocatoria 
a una Asamblea Nacional Constituyente, el presidente López 
habló de la necesidad histórica de un plebiscito o de otro genero 
de consulta popular directa 83 . En realidad, después de dos dece¬ 
nios de vigencia del plebiscito que dio vida jurídica al Frente 
Nacional, no pudo reproducirse un pacto político similar al del 
lo,.de diciembre de 1957. Más bien, bajo una dirección política 

popular, el 14 de septiembre de 1977 constituyó la réplica al 10 de 
mayodel957. 

Si las clases dominantes no pudieron lograr el reajuste del 
consenso, otro tipo de respuesta se impuso. En el dilema señalado 
por López el 24 de noviembre de 1976, en los términos de “arbi¬ 
trariedad o preservación del derecho” 84 , algunos hechos que se 
produjeron en el mundo político después del paro cívico nacio¬ 
nal, parecieron acercar más al país a la primera de las posibilida¬ 
des del dilema. El 19 de diciembre de 1977 un grupo de altos 
oficiales de las fuerzas armadas, en visita al presidentede la repú¬ 
blica, le hizo entrega de un pliego de exigencias que constituyó un 
verdadero “pronunciamiento” de los militares. 

Si de momento la audaz maniobra no se cristalizó en medidas 
concretas, sí sentó un precedente de intervención de los militares 


en política, mucho más grave que cualquiera otro de los que se 


había 

desde 


: 


(I e sTíe 1 


septiembre de 1978, conocido como estatuto de seguridad. Este 
decreto sí consagró las "eficaces medidas adicionales" que los 
altos “mandos hablan exigido del ejecutivo en diciembre de l y 77. 
No fue, pues, cldecieto 1923 la 'reacción riel Estado trente a un 


8?. I!l ( lempo. 2 «le diciembre de 1977» pAtf. <>A 

83. m lempo, 21 de Julio de 1978. 

84. Discurso drl ptesidrnte López MiiheUrn, piunmuudocn U A aviación 
Colombiana de Oficíale? de las Lucr/as Aimail.iv en Ketiio (ACOKI ). l.l 
Tiempo, 25 de noviembre de 1977. 
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ataque j’iicriillcio o ¡i im;i escalada (ci r<»ri ;t;i ( onslúuyó U r ■. 
pue sta a ~~i in-n >oviniicnió ~tlC l.Ttr nm.vn mbnmrepel jr;rrd Ctjic a 
i raciona I tío 1977. 1. x j )J í c í I a mcjitcxld carolo cs tabico i o o a 11 c i o h z 

r «.IV "i’iñTr'V LLllil Jas..diversas lonnac rlr tur lili ci^nr\'.tr\u'. rr.r^ir--* 


movimientos cívicos y la protesta urbana: “Losqneen los cent rv. 
t> IngnTCSTirbnnos cause iro participen en perturbaciones de o fríe.* 
público, o alteren el pacífico desarrollo de las actividades soda ¡es 
o provoquen incendios, y en tales circunstancias supriman la vida 
de las personas, incurrirán en presidio de 20 a 24 años”. Exten¬ 
diéndose en la descripción de los delitos para los cuales el estatuto 
de seguridad preveía penas, se precisaba que quienes “ocupen 
transitoriamente lugares públicos o abiertos al público u oficina.; 
de entidades públicas o privadas, con el fin de presionar una 
decisión de autoridades legítimas”, sufrirán arresto inconmuta¬ 
ble hasta por un año. 

Contrariamente a lo indicado por ciertas apariencias según. las 
cuales el punto crítico de la lucha de clases en Colombia se 
ubicaría en el enfrentamiento entre las fuerzas armadas y las 
agrupaciones guerrilleras, la adopción del Estatuto de Segundad 
muestra que la acción de las masas urbanas origina Fas 
inquietantes conjeturas en el seno de las clases dominantes. Segu¬ 
ramente para grupos de esas clases era cierto el sentimiento'de 
desconcierto que El Tiempo trataba de hacer extensivo a todo el 
país, en su editorial del 15 de septiembre de 1977. Administrán¬ 
dole generosamente al paro cívico nacional el cúmulo de califica¬ 
tivos que ese diario suele utilizar en ocasiones análogas, concluí 
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el editorialisla: “Si [el paro] no ha tenido un éxito completo cu 
sus finalidades de subversión, sí ha logrado en buena paite 
quebrantar la normalidad pública y sembrar en la sociedad de 
todas sus clases un sentimiento tle terror y aun de pánico”*' 

\EI eshiiiíMle sitio, el estatuto de seguridad, la llamada “demo¬ 
cracia res IrmguJa” con sucortejü de torturas, el desenfreno d.e t; 

I . v • " —■ 1 1 - ^ 


justicia ensílense, scjiaj] lliostrado precarios pava pro¬ 

blemas estructurales, conllíelos sociales protmulos, a \q& 
tampoco se les lia dudo respuesta por los campos político^ t 1 > 



_ de^elfsanóHB 

^JUleyoJTmétodos* lu íipiohaciou por el C ou¿pe 
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la ley de amnistía, la icsistcueia del gobierno a las presiones eo 
P*Q ^ restablecimiento del estado de sitio, las novedades e ? .* 
poli tica internacional se perfilaron como elementos de un \oa e 


S 5 . til Tiempo, 15 ele scplicmbic de 1977 . 
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Como la relación de los resultados del paro cívico i <s til 

has novedades introducidas en los comienzos dd K'ibtónw (k 
Bctanctic puede parecer especulativa, bastó decir C|ire lo , tcvAUv- 
dos”de "las elecciones de 1982 ofrecen m.V, de un lernen-o de 
reflexión desde la perspectiva de la protesta urbana, hl can-.:'.,.- 
10 nacional” vio incrementada su votación en quino; uu'ter.y. 
capitales de departamento, en un 61% con respecto a lo¡ re .w 
dos de 1978, al paso que su principal opositor sólo logró aumen¬ 
tarla en un 14%. A Bc tancur el triunfo se lo dieron las ciudaoes, 
mientras que el voto rural conservador pareció mantenerse e,sa¬ 
ble*. 

Enunciando algunos de los factores que explicarían la victoria 
de Belisario Betancur en 1982, Pierre Gilhodés señaló cautelosa¬ 
mente: “El pueblo colombiano también tiene memoria sobre io 
que significa el recuerdo del mandato caro”, o los moradores de 
zonas como Matatigres [barrio bogotano donde se registraron 
agudos enfrentamientos el 14 de septiembre de 1977], pusieron 
suficientes muertos para acordarse de cierto paro cívico”. Aludió 
luego Gilhodés a la posición del ospino-pastranismo de apoyo ai 
paro cívico nacional, todo lo cual habría ejercido alguna influen¬ 
cia en la votación urbana por los conservadores. 


L 

\ 


s» 


En principio cabría esperar que las fuerzas políticas que se 
habían puesto indiscutiblemente en posición de liderazgo y que 
habían trabajado incansablemente por el éxito del paro, como el 
partido comunista y la UNO, registraran aumentos de votación. 
Los resultados electorales de la izquierda en 1982, no reflejaron 
avances. Ese desfase entre la capacidad política de la izquierda 
para incentivar y encabezar la protesta popular del 14 de septiem¬ 
bre y su dificultad para convertir en factores políticos más esta¬ 
bles el descontento popular remite a puntos de análisis de una 
gran complejidad. Como hipótesis podría plantearse que las 
formas de la protesta popular, de la rebeldía de las masas no 
pueden trasvasarse sin mediaciones a otras formas de acción del 
movimiento obrero y popular. Esto no sólo sería cierto con 
respecto a los hechos electorales, sino serviría también de elemen¬ 
to de contraste frente a fáciles previsiones de trasladar mecánica¬ 
mente la sorprendente decisión de la muchedumbre política a las 


* Estas apreciaciones fueron expuestas en conferencia de Piel te Gilhodés en 
el Centro de Estudios Colombianos, en junio de 1982. 
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formas armadas de lucha en la modalidad que ellas han revesa 

en Colombia. 

Sólo movimientos políticos que tornen conscienternenf» 
incorporen espontáneamente los rasgos ideológicos, los vaíó-'*"- 
culturales, las pautas de comportamiento de la protesta política 
pueden recoger en un orden más permanente de actividad 
algunos de los sectores que se expresan, coyuntural y en buena 
medida espontáneamente, en el tipo de acción de masas que ha 
sido analizado en este trabajo. 

Las consideraciones sobre los efectos y las consecuencias de! 
paro cívico nacional han ocupado un espacio mayor que 
dedicadas a las proyecciones de los anteriores acontecimientos de 
la protesta urbana ya reseñados, por cuanto a primera vista ‘o 


las 


form 


realización 



^ c 


ideas aquí expuestas no son concluyentes, pero habrán cumplido 
su objetivo si logran destacar la diversa y contradictoria significa¬ 
ción del paro cívico nacional de 1977, como uno de los hites 
sobresalientes del siglo XX colombiano. 



